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DOS  PALABRAS  DE  ^TIlüDUCCIÓ^^ 


Para  los  lectores  de  Buenos  Aires 
que  no  siguen  el  movimiento  de  la  cul- 
tura provinciana,  el  nombre  del  autor 
de  este  opúsculo   acaso  le  aparezca 
como  una  revelación;  no  así  á  los  otros, 
á  los   que  observan  con  cierta  aten- 
ción la  vida  de  tierra  adentro,  algu- 
nas veces  y  bajo  algunos  aspectos  más 
intensa  que  la  de  este  litoral  metro- 
politano, agitado  por  vientos  tan  en- 
contrados y  tan  intermitentes  y  tan 
caprichosos.    Entretanto,  en  regiones 
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más  serenas  de  la  Patria,  el  estudio  es 
más  continuo,  más  hondo  y  rendidor, 
como  esas  lluvias  mansas  que  mojan 
la  tierra  hasta  la  entraña  y  á  las  gen- 
tes hasta  los  huesos. 

El  señor  Carmelo  B.  Valdés  es 
miembro  de  una  familia  de  intelectua- 
les: él  es  el  mayor,  y  en  su  biografía 
hay  tela  para  muchos  capítulos  inte- 
resantes, en  los  cuales  esa  acción  local 
de  provincia,  mil  veces  más  difícil  que 
la  de  los  vastos  escenarios,  se  ofrece 
al  observador  con  un  valor  analítico 
y  comjDarativo  indudable,  porque  en 
aquellos  la  lucha  es  siempre  el  entre- 
vero á  arma  blanca,  cuerpo  á  cuerpo, 
sin  cuartel  y  sin  careta.  Él  ha  sido 
en  su  medio  inmediato,  en  ese  cultí- 
simo rincón  andino  que  es  como  la 
segunda  capital  de  la  Rioja,  una  figu- 
ra siempre  saliente,  por  la  forma  en 
que  ha  realizado  esa  difícil  '  struggle 


for  life;^,  en  la  que  solo  los  diestros 
sacan  el  pellejo  sano. 

Asiento  antiguo  de  un  núcleo  de  fa- 
milias troncales,  que  proceden  desde 
los  albores  de  la  conquista,  la  pinto- 
resca constelación  de  pueblos  del  Va- 
lle del  Famatina,  con  su  foco  en  Chi- 
lecito,  ó  Villa  Argentina,  —  es  un 
venerable  archivo  y  hogar  de  una 
noble  y  pura  tradición  nacional,  ne- 
tamente argentina,  tan  nítida  que  se 
podía  golpear  en  ella  con  un  martillo 
y  siempre  se  oiría  el  timbre  del  oro 
encerrado  en  sus  cerros. 

Huchas  veces  la  barbarie, — ¿y  có- 
mo no  había  de  ser  así? — hizo  su  cue- 
va en  aquellos  ricos  parajes,  codicia 
incesante  de  los  descamisados  y  san- 
guinarios nómades  de  nuestras  gue- 
rras de  montonera,  que  al  regar  de 
sangre  ilustre  las  heredades,  sembra- 
ron en  los  surcos  abiertos  por  sus  hom- 
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bres  (adornados  de  rojo)  la  desolación, 
el  desaliento,  la  miseria.  Si  alguien 
escribiese,  al  estilo  de  Merimée  en  su 
libro  de  las  Crónicas  del  Rey  Carlos 
IX — ¡y  cuántas  veces  he  puesto  la  plu- 
ma en  el  papel  para  comenzarlos! — 
produciría  uno  de  los  más  bellos  ro- 
mances reales  de  que  Sarmiento  en  su 
Facundo  anticipa  tan  alta  muestra,  y 
ofrecería  á  la  futura  historia  nacional 
un  colorido  de  verdad  tan  hondo  y  tan 
penetrante,  que  equivaldría  á  un  cua- 
dro vivido  y  movido  por  la  sangre  y 
la  fuerza. 

Y  bien,  el  señor  Valdés,  que  ahora 
ha  querido  darnos  unas  páginas  tan 
bien  pensadas,  sentidas  y  movidas 
por  espontánea  admiración  hacia  el 
personaje  de  su  estudio,  es  un  posee- 
dor feliz  y  autor  más  feliz  todavía, 
de  los  secretos  de  aquella  crónica, 
que  á  ser  narrada  con  el  calor  y  el  co- 
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lor  que  acostumbra  poner  en  8u  estilo, 
alumbraría  los  rincones  de  la  historia 
de  tal  manera  y  con  tal  luz,  que  sal- 
drían tesoros  de  sugestión  y  de  reali- 
dades desconocidas.  El  escenario  y  el 
plan  de  Facundo  no  permitían  una 
labor  de  este  género:  lo  que  pasa  es 
que  Sarmiento,  en  medio  de  la  idea 
trascendental  de  su  libro,  que  era 
principalmente  político,  no  podía  con 
el  genio,  y  se  ponía  á  beber  los  bor- 
botones de  agua  pura,  romancesca 
y  épica  que  surgía  del  suelo  que  pi- 
saba. 

Él  adivinó  también,  —  y  su  vasta 
creación  está  llena  de  adivinaciones 
y  aciertos  maravillosos, — el  profundo 
romance  que  vivía  escondido  entre 
los  silenciosos  señoríos  de  Nonogasta, 
Sañogasta,  Chilecito,  Famatina,  Rio- 
ja,  y  uno  que  otro  brochazo  de  su  pin- 
cel pletórico,  han  dejado   esbozados 
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por  allí,  á  manera  de  fragmento  rodi- 
nesco,  un  sin  número  de  poemas  trági- 
cos, que  un  día  serán  fuente  de  la 
gran  poesía,  del  arte  augusto  del  fu- 
turo. ¡  Oh,  si  hubiera  podido  detener- 
se allí  y  revelar  los  misterios  litera- 
rios del  histórico  valle  del  Fam atina! 
Sus  Recuerdos  de  Provincia  son  una 
priniicia  sabrosa  de  aquella  litera- 
tura que  todavía  aguarda  sus  con- 
tinuadores, sus  creadores,  aun  puede 
decirse. 

Pues  bien,  el  autor  de  esta  semblan- 
za histórica,  ó  fragmento  de  una  gran 
vida,  ó  capítulo  de  un  vasto  libro  que 
no  tendrá  término^, — no  obstante  la 
vigorosa  fábrica  alzada  por  Leopoldo 
Lugones, — en  su  breve  resumen  de 
historia  riojana,  publicada  en  «La 
Nación ->  del  Centenario,  ha  revelado 
el  fondo  de  esas  historias,  al  trazar  el 
marco  dentro  del  cual  se  han  movido 
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y  han  labrado  su  tela  los  personajes 
de  la  futura  crónica  del  Famatina;  la 
cual  tendría  atractivo  irresistible  des- 
de la  lejana  época  de  la  conquista  mili- 
tar y  espiritual  de  los  Luz  de  Cabrera 
y  de  los  Torino,  héroe  el  primero  y 
mártir  el  segundo  en  la  sangrienta 
sublevación  de  los  naturales  en  los  al- 
bores del  siglo  XVII,  hasta  la  indepen- 
dencia, y  mucho  mayor  durante  la 
hora  sombría  de  los  Quiroga  y  de  los 
foragidos  que  fueron  como  su  postu- 
ma prole    macabra. 

;Y  luego  las  leyendas  de  la  región 
minera,  del  cerro  mismo,  morada  de 
dioses,  genios  y  malos  y  buenos  espíri- 
tus, creados,  como  en  una  deslum- 
brante floración  mitológica,  por  esa 
fiebre, — que  no  por  ser  de  oro  es  me- 
nos grandiosa,  —  forjadora  de  tanta 
hazaña  y  tanto  heroísmo!  ¿Wagner  no 
ha  revelado  su  mitología  germánica, 
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esbozada  en  los  Nihelungos,  y  reali- 
zada por  él  en  forma  y  voz  y  movi- 
miento, en  la  unidad  indestructible  de 
su  admirable  obra  poético-musical?  Y 
bien:  en  muchos  poemas  y  cronicones 
de  la  época  de  la  conquista,  se  halla 
dispersa  esa  revelación,  que  un  buen 
dia,  cuando  tengamos  música  y  cere- 
bros musicales  como  el  forjador  del 
«Sigft'ido-,  del  Anillo  de  los  Nibe- 
lungos-  y  del  <^ParsifaL  ,  hará  su  irra- 
diación esplendorosa  en  estrofas  y  en 
acordes  que  serán  tan  altos  y  tan 
hondos  como  los  del  genio  de  Bay- 
reuth. 

Y  traigo  esta  referencia  wagneria- 
na  para  llegar  á  afirmar  que,  si  algu- 
nos otros  se  preocupasen  de  recoger 
y  escribir  las  tradiciones  íntimas  de 
aquellos  lagares  repletos  de  ellas,  co- 
mo lo  están  sus  montañas  de  precio- 
sos metales,  no  tardaríamos  en  poseer 
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por  lo  menos,  mientras  la  naturaleza 
nos  ofreciese  la  gran  eclosión  del  ge- 
nio musical  de  la  tierra,  todos  los  ele- 
mentos para  construir  la  armazón  lite- 
raria de  la  ansiada  creación.  Todo 
estaría  prejo arado,  material  arquitec- 
tónico, escultural,  pictórico;  el  artista 
esperado  y  aparecido  de  súbito,  como 
un  dios  en  una  nube,  no  haría  más 
que  arrancar  del  suelo  y  del  abismo  y 
del  firmamento  de  la  región,  la  armo- 
nía musical  que  desborda  y  se  hin- 
cha y  filtra  por  todos  los  poros,  y  la 
maravilla  cobraría  las  formas  de  la 
realidad. 

En  sus  horas  de  reposo  de  tareas 
más  arduas,  de  profesional  de  la  ley, 
de  funcionario  público,  de  periodista, 
de  servidor  voluntario  de  sus  conve- 
cinos, de  minero,  de  laborioso,  en  fin, 
en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  y 
de  estricto    cumplidor  de  la  misión 
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del  ^  paterf amilias  » ,  —  el  señor  Vál- 
eles ha  consignado  algunos  de  aque- 
llos relatos,  como  quien  exhibe  la 
muestra  de  lo  que  puede  dar  esc 
filón,  de  él  tan  conocido,  como  ig- 
norado por  la  gran  literatura  metro- 
politana. 

Mi  objeto  no  era  otro  que  presentar 
al  autor  de  este  nuevo  tributo  al 
autor  de  «Facundo-,  que  viene  á  in- 
corporarse á  la  vasta  producción  sus- 
citada por  su  Centenario;  y  valido  de 
mis  derechos,  que  creo  indiscutibles, 
de  amigo,  de  coterráneo,  de  viejo  co- 
rreligionario j  de  sincero  apreciador 
de  sus  méritos  y  talentos  como  inte- 
lectual de  pura  cepa,  es  que  he  que- 
rido demorar  con  este  breve  prólogo 
la  entrada  del  lector  al  fondo  de  este 
nuevo  estudio  sobre  Sarmiento,  figu- 
rándome, si  el  lector  así  quiere  admi- 
tirlo, que  como  morador  más  antiguo 
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(lo  esta  eiioopotada  ciudad,  tengo  al- 
gún título  para  introducir  en  su  am- 
plio escenario,  á  un  cumplido  pala- 
dín de  las  patrias  letras. 

J.  V.  González. 

Buenos  Aires,  15  de  Marzo  de  191c^. 


DOMINGO  FAUSTINO  SARMIENTO 


El  sólo  rubro  de  estas  líneas  abarca  un 
vastísimo  espacio  de  nuestra  historia  na- 
cional. 

No  puede,  por  otra  parte,  separarse,  sin 
mengua  de  las  causas  más  vivas  de  nuestro 
progreso  intelectual,  la  noble  y  descollante 
figura  de  este  eminente  ciudadano  argen- 
tino. 

Nacido  con  un  objeto  providencial,  des- 
de luego  se  destacó  en  el  fondo  de  su  épo- 
ca con  la  fisonomía  característica  de  su  ge- 
nial originalidad. 

Soldado,  escritor,  filósofo,  periodista,  va- 
liente campeón  de  la  libertad  y  de  la  demo- 
cracia, hábil  estadista,  profundo  pensador  y 
apóstol  de  la  educación,  no  halló  espacio  su- 
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fíciente  para  desarrollar  su  acción  a  la  par 
de  su  pensamiento,  a  pesar  del  inmenso  es- 
cenario de  su  múltiple  actuación. 

De  inteligencia  superior  y  de  actividad 
extraordinaria,  trabaja  sin  descansar,  ana- 
liza, anatomiza  con  exactas  premisas  y  jus- 
tos raciocinios,  las  cuestiones  más  arduas 
del  gobierno  y  del  Estado,  las  simplifica, 
resuelve  y  agrega  Wctoriosamente  a  las 
conquistas  de  su  constante  estudio,  de  su 
incesante  investigación. 

Luchador  tenaz  e  infatigable,  conspira 
con  ruda  e  inquebrantable  energía  contra 
la  ignorancia  que  degrada  y  anula,  y  con- 
tra la  tiranía  que  humilla  y  mata. 

Apenas  tenía  diez  y  nueve  años  de  edad, 
y  ya  contaba  con  dos  de  ser\ácio  mihtar, 
como  oficial  de  línea;  y  en  riesgo  de  ser 
fiísilado  a  la  par  de  sus  desgraciados  com- 
pañeros de  armas,  Albarracín,  Sabino,  Mo- 
reno y  Carril,  salvó  la  vida  gracias  a  la  co- 
medida o  interesada  intervención  del  ge- 
neral José  S.  Ramírez  y  a  la  generosa  pro- 
tección del  también  general  don  Benito  Vi- 
llafañe. 
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Preso  por  orden  del  brigadier  Nazario  Be- 
navídez  y  ultrajado  públicamente  por  la 
brutal  soldadesca  que  obedecía  a  este  obs- 
curo tiranuelo,  su  conciencia  se  subleva  y 
censura  duramente  al  ofensor,  sin  detenerse 
a  reflexionar  sobre  los  graves  peligros  en 
que  ponía  su  Wda.  ¿Y  qué  le  importaba 
perderla?  El  mismo  lo  dice  con  ocasión  de 
las  persecuciones  que  lo  siguieran  a  su  des- 
tierro :  «Nada  hará  que  renuncie  mi  derecho 
de  expresar  libremente  mi  pensamiento,  so- 
bre todo  lo  que  en  mi  conciencia  crea  útil, 
noble  y  justo,  aunque  sea  mi  cabeza  puesta 
a  talla  por  aquel  a  cuyo  egoísmo  no  le  con- 
viene que  otros  que  él  tengan  razón  y  hagan 
de  ella  el  uso  que  Dios  y  las  leyes  de  los 
países  cultos  y  libres  les  permiten;  aún  de 
temer  por  la  conservación  de  mis  días,  y 
que  mi  nombre  vaya  a  unirse  en  la  historia 
al  del  malogrado  Florencio  Várela  y  otros 
pensadores  de  que  la  República  Argentina 
se  envanecerá  un  día». 

Este  lenguaje  lleno  de  autoridad  y  car- 
gado de  soberbia,  usado  en  aquellos  mo- 
mentos aciagos,  en  que  la  tiranía  más  cruel 
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y  brutal  segaba  cabezas  y  aplastaba  nues- 
tros destinos,  sorprende  a  unos,  alienta  a 
otros,  indigna  a  los  esbirros,  da  pretexto 
y  pábulo  a  la  rabia  siempre  viva  de  los 
degolladores,  y  hiere  en  lo  más  hondo 
el  orgullo  del  tirano. 

Los  epítetos  más  groseros  del  vocabulario 
federal,  se  agotaron  en  los  calificativos  de 
loco,  fanático,  inmundo,  traidor,  judío,  cri- 
minal, salvaje,  conspirador,  logista,  etc.,  con 
que  lo  acusaban  en  coro  los  gobernadores, 
ministros,  periodistas,  militares — incluso  el 
que  le  salvó  la  vida — y  toda  esa  verdadera 
jauría  hidrofóbica  que  salió  azuzada  en  de- 
fensa del  amo  ofendido.  Pero  estos  ladridos 
furiosos,  si  bien  lo  alcanzan  en  su  destie- 
rro, no  lo  intimidan  aunque  hieren  honda- 
mente su  alma  y  sombrean  tristemente  su 
espíritu  que  anhelaba  verse  siempre  ilumi- 
nado por  las  glorias  todavía  cercanas  de  la 
patria  lejana.  Y  no  es  que  desconfiase  de 
la  fatalidad  de  los  destinos,  ni  menos  de 
los  fallos  justicieros  de  la  historia,  a  los  que 
desde  entonces  apelaba  con  entera  fe,  sino 
que  a  la  par  de  la  nostalgia  que  sufría,  sen- 
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tía  los  dolorosos  desgarramientos  que  le 
producía  el  trastorno  de  todas  las  leyes  de 
la  ciWlización  allí  en  donde  tanta  y  tan 
generosa  sangre  se  había  vertido  para  con- 
quistarlas. 

Sabía  y  acababa  de  oírlo  de  boca  de  su 
amigo  el  Dr.  Martín  Zapata,  que  «jamás  a 
los  grandes  héroes,  a  los  más  ilustres  bien- 
hechores de  la  humanidad  se  les  hacía  cum- 
plida justicia  por  sus  contemporáneos,  y 
que  otro  tanto  sucedía  a  los  pueblos  hasta 
que  la  historia  hablaba  con  la  severa  impar- 
cialidad de  sus  juicios».  Pero  su  inmenso 
amor  a  la  patria  dolorida  y  a  la  humani- 
dad, sobre  todo,  estimulaba  su  impaciencia 
y  hacía  que  contara  por  siglos  íos  momentos 
de  aquella  horrorosa  catástrofe  en  que  caía 
y  se  sepultaba  en  el  lodo  y  la  sangre  la 
obra  toda  de  los  héroes,  del  sacrificio  y  del 
amor.  ¿  Y  cómo  había  de  ver  impasible  el 
noble  patricio  tan  brutales  ultrajes  a  la  pa- 
tria querida  y  tan  vergonzosa  retrograda- 
ción  de  su  pueblo  a  la  barbarie  más  estú- 
pida ?  Es  por  eso  que  su  espíritu  se  exalta 
y  en  briosa  protesta  condena  los  actos  que 
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exteriorizan  este  lamentable  estado  de  cosas 
y  llama  a  la  tiranía  de  Rosas,  brutal,  absur- 
da, estéril,  degradante  de  la  dignidad  hu- 
mana, ruinosa  para  el  progreso  del  país 
y  atentatoria  de  los  derechos  proclamados 
del  hombre.  Y  entusiasmado  por  la  caída 
del  gobierno  francés  que  fué,  según  él,  una 
odiosa  remora  para  los  adelantos  de  la  hu- 
manidad en  su  camino  hacia  la  libertad 
consagrada  por  la  más  grande  y  fecunda  de 
las  revoluciones,  cree  cercana  la  caída  de 
los  tiranos  y  la  anuncia  al  mundo  en  frases 
jubilosas,  llenas  de  fuego  y  de  esperanza, 
pues  cree  que  tan  feliz  acontecimiento  hace 
imposible  sobre  la  tierra  el  imperio  de  los 
déspotas,  porque  la  justicia  los  rechaza,  el 
derecho  los  condena,  la  razón  los  desco- 
noce, la  moral  los  desaloja  y  el  ridículo 
los  mata. 

Consecuente  con  estas  ideas,  es  opositor 
de  toda  dominación  personal  y  se  mani- 
fiesta contrario  a  la  de  Santa  Cruz  en  Bo- 
livia,  la  de  Flores  en  el  Ecuador,  la  de 
Rivera  en  ^lontevideo  y  la  de  Rosas  en  la 
República  Argentina. 
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Pero  estas  protestas  detenidíis  en  las 
fronteras  de  la  patria,  por  los  miasmas  pes- 
tilenciales de  la  tiranía,  no  tuvieron  eco. 
Es  que  allí  no  quedó  visible  sino  la  hez 
del  pueblo,  es  decir,  la  parte  más  vil  y  apro- 
piada para  ser  utilizada  como  instrumento 
de  los  actos  e  intentos  criminales  del  tirano. 
Los  más  altos  y  nobles  exponentes  del 
pensamiento  ar*^entino.  Sarmiento,  Mitre, 
Vareta,  Gutiérrez,  Alberdi,  Tejedor,  Oro, 
Aberastain,  Zapata,  Peña  y  otros  nume- 
rosos y  conspicuos  personajes  de  esa  épo- 
ca, fueron  condenados  a  muerte  y  buscaron 
su  salvación,  unos  en  la  proscripción,  y 
otros  en  el  incógnito,  en  los  sótanos  de 
Buenos  Aires  y  en  las  tumbas  vacías  de 
los  cementerios,  cuando  no  en  la  humilla- 
ción y  sometimiento  incondicional  al  dés- 
pota. 

Tal  situación,  fruto  de  causas  diversas 
y  de  energías  extraviadas,  abrió  el  espíritu 
a  percepciones  más  claras  respecto  de  los 
medios  eficaces  para  modificarla  dentro  de 
las  nociones  más  generalizadas  del  gobier- 
no propio  en  las  democracias  preparadas. 
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Pero  éstas  no  eran  conocidas  todavía  en 
nuestro  suelo:  y  los  recursos  escogitados 
para  darles  existencia,  hubieron  de  fraca- 
sar necesariamente  en  aquellas  circunstan- 
cias excepcionales,  en  que  las  masas  incul- 
tas y  calculadamente  barbarizadas,  contri- 
buían con  su  fuerza  bruta  a  rechazar  toda 
reacción  saludable.  Sobre  estos  puntos  con- 
Wrgieron  las  miradas  de  todos  los  pensa- 
dores argentinos,  y  Sarmiento  les  consagró 
su  inteligencia,  su  actividad  y  existencia 
entera,  convencido  de  que  ningún  triunfo, 
ninguna  solución  favorable  serían  posibles 
antes  de  educar  al  pueblo.  De  aquí  partió 
su  misión  ciWlizadora  en  la  que  se  le  ha 
vasto,  como  dice  el  Dr.  Pellegrini,  «apasiona- 
«do,  febril,  empuñar  el  hacha  del  pioner, 
«abrirse  paso  al  través  del  espeso  mato- 
«  rral  de  la  ignorancia,  destrozando  errores, 
«preocupaciones;  y  al  encontrarse  en  su 
«camino  con  el  árbol  colosal  de  la  tiranía, 
«que  cubría  a  su  patria  con  sombra  letal, 
«atacar  su  tronco,  herirlo  sin  tregua  ni  re- 
<'poso,  hasta  verlo  caer  con  estrépito, 
«abriendo  en  el  bosque  inmenso  claro  que 
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«permitió  a  un  pueblo  contemplar  el  cielo 
« luminoso  y  aspirar  las  puras  brisas  de  un 
«porvenir  libre.» 

Son  estos  momentos  los  que  agigantan  la 
figura  ya  colosal  de  Sarmiento,  lo  trans- 
forman y  levantan  a  las  regiones  de  la  in- 
mortalidad, donde  sigue  irrcidiando  a  to- 
rrentes la  luz  propia  de  su  espíritu  escogido. 

i  Sarmiento !  Repitamos  convencidos  de 
su  verdad  y  jus'icia  las  palabras  del  doc- 
tor Wenceslao  Escalante,  en  su  hermoso 
discurso  aníe  la  tumba  del  procer:  «¿quién 
no  se  siente  pequeño  para  alzar  la  voz  ante 
tamaña  grandeza,  mudo  ante  la  elocuencia, 
ignorante  ante  la  ilustraxión,  débil  ante  la 
fuerza  de  esa  fig:ira  colosal  que  se  alza  so- 
bre el  inmenso  pedestal  de  este  concurso 
universal?»... 

j  Es  verdad ! 

San  Martín  abrió  con  su  espada  los  ci- 
mientos de  las  R-epúblicas  sudamericanas. 

Rivadavia  trazó  con  su  genio  los  gran- 
des lincamientos  sobre  los  cuales  debía  de 
desarrollarse  el  progreso  nacional. 

Alberdi    señaló    con    tino    patriótico    los 
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rumbos  y  tendió  las  bases  de  liuestra  cons- 
titución política. 

Pero,  Sarmiento,  como  lo  observa  el  doc- 
tor Wilde  con  su  actiWdad  siempre  fecun- 
da, engendró  un  conjunto  más  trascendental 
y  más  valioso,  pues  que  no  hay  institución, 
reforma  ni  accidente  de  la  \áda  'democrática, 
que  no  contenga  rasgos  de  su  genial  talento 
y  de  su  incansable  energía.  «Su  figura,  agre- 
ga el  Dr.  Escalante,  no  necesita  ser  descrita 
ni  mencionados  sus  hechos,  ni  citadas  sus 
ideas  en  el  Plata,  porque  no  hay  argentino 
que  no  sea  testigo  de  sus  actos,  ni  inteligen- 
cia nacional  que  no  haya  fecundado  en  su 
enseñanza,  ni  punto  del  territorio  que  no 
haya  fertilizado  su  progresista  acción.» 

Y  en  efecto,  una  inteligencia  extraordi- 
naria, una  fuerza  irresistible,  una  voluntad 
creadora,  atributos  necesarios  del  que  de- 
bía realizar  tan  grandes  obras,  se  encarna- 
ron en  ese  cerebro  prodigioso,  y  estampa- 
ron en  el  hombre  el  sello  inequívoco  de  su 
misión  gloriosa. 

De  ahí  la  grandeza  de  sus  concepciones, 
la  extensión  de  sus  empresas,  las  energías 
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de  su  acción,  y   los  triunfos  que  alcanzara 
hasta  más  allá  de  su  muerte. 

El  hombre  que  realiza  estos  portentos,  se 
coloca  por  encima  de  los  juicios  humanos 
y  su  apoteosis  se  abre  expontánea  entre 
los  resplandores  de  la  gloria.  Es  que  los  con- 
ceptos y  las  medidas  no  tienen  equivalen- 
tes ni  significado  para  determinar  estas 
grandezas  sublimes.  Y  es  por  esto  que  Mi- 
tre, el  más  grande  y  severo  de  sus  jueces, 
sintetizó  su  veredicto  en  estas  dos  únicas 
palabras,  llenas,  sin  embargo,  de  infinita 
magestad :  <i¡  Ad-Gloriam!y>...  Y  es  por  lo 
mismo  que  el  Dr.  Osvaldo  Magnasco,  el  más 
brillante  orador  de  nuestros  días,  no  hallara 
frases  para  explicar  su  pensamiento  y  de- 
clarara con  el  fuego  de  su  grandielocuencia 
que  «grandeza  como  ésta,  es  grandeza  inde- 
cible»... Otro  tanto  dicen  González,  Zorri- 
lla, del  Valle,  de  Vedia,  y  sin  discrepancia, 
todos  los  argentinos,  todos  los  talentos  co- 
nocidos de  Sud  América,  y  no  pocos  de 
Europa  y  de  Norte  América.  Y  esta  uni- 
formidad de  juicios  abarca  la  vida  entera 
del  procer,  desde  la  humilde  cuna  en  que 
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nació  hasta  las  elevadas  alturas  a  que  lle- 
gó, desde  el  oscuro  pesebre  que  oyó  su  pri- 
mer vagido,  hasta  su  ascención  gloriosa  a 
la  inmortahdad. 


La  vida  de  Sarmiento  es  una  cadena  cu- 
yos eslabones  comienzan  y  terminan  en  el 
infinito.  Por  eso  nadie  la  escribirá  y  nadie 
la  conocerá  con  verdadera  exactitud.  La 
ínfima  parte  que  de  ella  se  ofrece  a  nues- 
tra admiración,  se  refiere  a  los  hechos  que 
intentara  o  realizara  en  su  acción  creado- 
ra y  fecunda,  pero  no  así  a  los  que  bullían 
en  el  abismo  insondable  de  su  mente  y  que 
cual  chispas  de  fuego  escondido  o  relámpa- 
gos de  tempestades  bajo  el  horizonte,  se  des- 
prenden en  Wvos  destellos  de  cada  una  de 
sus  manifestaciones. 

Sarmiento  ha  sido  el  genio  más  grande 
de  nuestra  patria  y  el  soldado  más  heroico 
de  nuestra  civilización  y   progreso. 

Nació  entre  el  humo  de  los  combates  y 
creció  en  los  campamentos  nutriéndose  de 
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ese  ambienle  guerrero  que  le  imprimió  el 
carácter  fogoso  con  que  ha  luchado  y  triun- 
fado, primero  sobre  sí  y  después  sobre  los 
demás. 

Puede  decirse  que  su  aparición  a  la  vida 
pública  fué  en  1827,  con  motivo  de  su  in- 
greso a  las  filas  del  ejército,  y  que  la  malo- 
grada revolución  del  Pilar  de  Mendoza  en 
1829,  donde  hubo  de  ser  fusilado,  fué  el 
primer  escalón  que  pisó  camino  hacia  su 
grandeza. 

Perseguido  por  Quiroga  en  este  terrible 
año  29,  de  las  emigraciones  decretadas  por 
la  fiereza  del  Tigre,  trasmontó  la  Cordillera, 
hospedándose  en  Chile. 

Allí,  expatriado,  pobre  y  desconocido, 
fué  sucesivamente  comerciante,  mayordomo 
de  minas,  y  maestro  de  una  escuela  prima- 
ria, que  él  mismo  fundó,  hasta  que  la 
muerte  de  Quiroga — acaecida  en  1835 — le 
permitió  regresar  a  su  patria. 

« Vuelto  a  mi  provincia  en  1836  —  dice 
« en  una  de  sus  memorias,  —  después  de 
«larga  expatriación,  fundé  en  San  Juan  el 
«Colegio  de  Pensionistas   de   Santa  Rosa, 
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«y  un  periódico  titulado  «El  Zonda»,  dos 
«creaciones  intentadas  para  oponer  un  di- 
«que  a  los  progresos  crecientes  de  la  bar- 
«barie  y  de  la  arbitrariedad.» 

Pero  tres  años  después  o  sea  el  39,  al 
comenzar  con  el  doble  asesinato  del  Doc- 
tor Maza  y  el  de  su  hijo,  el  sombrío  y 
aterrador  crespúsculo  de  la  espantosa  e 
interminable  noche  de  las  sangrientas  or- 
gías federales,  vencido  por  las  corrientes 
tempestuosas  que  agitaban  hasta  el  fondo 
este  mar  rojo  de  la  tiranía,  repasó  nueva- 
mente la  cordillera  con  ánimo  de  estable- 
cerse en  las  costas  del  Pacífico. 

En  Chile  escribió  en  el  «^Mercurio»  y  más 
tarde  fundó  el  «Nacional»,  el  «Progreso», 
el  «Heraldo»,  la  «Crónica»,  el  «Monitor»  y 
otras  revistas  en  las  que,  sin  perder  de 
vista  la  política  argentina,  ni  oportunidad 
de  azotar  el  rostro  del  tirano  Rosas,  sos- 
tuvo con  viva  animosidad  la  candidatura 
de  Don  Manuel  Montt  para  presidente  de 
aquella  Repúbhca. 

Esta  lucha  violenta  le  creó  enemistades, 
odios,  persecuciones,  y  una  situación  asaz 
difícil. 
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En  estas  circunstancias  hizo  un  viaje  a 
Europa,  y  ávido  de  estudios  y  de  conoci- 
mientos, visitó  España,  Francia,  Italia,  Ale- 
mania e  Inglaterra;  fué  a  Argel,  estuvo  en 
los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  en 
Cuba  y  recorrió  gran  parte  de  las  costas 
de  la  América  del  Sud,  recogiendo  en  to- 
das partes    —   como   él   dice   —   datos   y 
nociones  útiles,  consultando  las  institucio- 
nes de  los  pueblos  y  los  medios  de  desen- 
volver la  riqueza  de  las  naciones,  las  in- 
teligencias del  mayor  número,  y  la  civiliza- 
ción en  todos  sus  ramos.  Durante  este  via- 
je tuvo  ocasión  de  relacionarse  con  hom- 
bres eminentes  en  ciencia,  talento  o  posi- 
ción social,  entre  los  cuales  cita  a  San  Mar- 
tín, Pío  IX,  Thiers,  Guizot,  el  célebre  Hum- 
boldt,  Cobden,  Fisot  y  otros  muchos  más. 
Convencido  de  las  grandes  ventajas  que 
obtendría  nuestro  país  con  el  concurso  del 
elemento  extranjero  aplicado  a  nuestro  de- 
senvolvimiento económico,  inició  la  emigra- 
ción  europea    por   medio    de    propagandas 
en  Alemania,  Burdeos,  Genova  y  Milán,  de 
las  cuales  se  hizo  eco  el  Dr.  Wappaüs  y 
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les  dio  publicidad  en  un  panfleto  de  150 
páginas. 

En  París  estudió  con  interés  y  provecho, 
bajo  la  dirección  del  primer  sericicultor  de 
Europa,  el  arte  de  cultivar  la  seda  a  fin 
de  implantar  en  América  esta  valiosa  in- 
dustria. 

En  España  escribió  en  contra  de  la  ex- 
pedición del  General  Flores,  y  sus  artículos 
fueron  aplaudidos  por  la  opinión. 

En  el  Instituto  Históiico  de  Francia,  pro- 
nunció un  discurso  notable  que  recogió  en 
sus  columnas  el  «Investigateur»  y  le  mere- 
ció calurosas  felicitaciones  de  sus  consocios. 

En  todas  partes,  por  fin,  dejó  honda  y 
luminosa  huella  de  su  paso,  y  en  todas 
partes  cosechó  abundantes  conocimientos, 
y  riquísimos  caudales  de  saber  y  de  expe- 
riencia. 

Preparado  así,  con  vastísima  ilustración 
y  formándose  convicciones  propias  sobre  las 
sistemáticas  que  habían  educado  su  juven- 
tud, abrió  su  espíritu  a  nuevos  horizontes, 
su  alma  a  otras  expansiones,  y  su  acción 
al   campo   ilimitado    de   su    visión. 
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Reflexionó  que  si  el  gobierno  de  la  de- 
mocracia parecía  ser  el  más  adecuado  a 
la  práctica  de  la  justicia,  era  también  el 
más  ocasionado  a  despertar  envidias,  a  pro- 
ducir conflictos,  al  peligro  del  caudillaje, 
y  a  la  exaltación  de  nulidades  presuntuo- 
sas o  audaces;  y  de  ahí  arribó  a  esta  con- 
clusión de  Samper :  «Ninguna  forma  de 
«gobierno  requiere  de  parte  de  los  gober- 
«nantes  mayor  caudal  de  experiencia,  de 
«ciencia  del  derecho  y  de  la  economía  de 
«las  sociedades,  que  la  democrática,  y  por 
«tanto,  al  no  estar  muy  bien  educadas  las 
«muchedumbres  e  ilustradas  las  mayorías 
«  populares — dueñas  del  sufragio  y  del  po- 
« der,  —  nada  podía  ser  más  peligroso  que 
«la  dominación  del  número,  muchas  veces 
«sobrepuesto  ala  inteligencia  y  la  virtud». 

Entonces  ve  la  necesidad  de  educar  al 
pueblo  para  formar  los  nuevos  ciudadanos 
bajo  la  fórmula  del  bautismo  republicano : 
«el  primero  de  todos  será  el  servidor  de 
todos.»  Y  es  para  esta  obra  regeneradora 
que  predica  a  las  masas  el  evangelio  de 
la  hbertad,   las   instruye   de   sus   deberes, 
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compenetra  de  sus  derechos,  y  hace  sen- 
tir la  responsabilidad  de  sus  destinos. 

La  filosofía,  el  alma  de  estas  concepcio- 
nes, dirigiéndose  a  formar  el  pontificado  de 
los  pueblos,  lleva  en  sí  la  idea  de  la  co- 
munión con  el  Verbo,  con  la  luz  y  con  la 
palabra  del  Eterno. 

Piensa  con  Bilbao,  que  lo  que  más  re- 
tarda el  advenimiento  de  la  República  en 
las  inteligencias,  es  la  muerte  del  senti- 
miento humano  en  los  corazones  y  la  ener- 
vación de  la  voluntad;  que  no  hay  sobe- 
ranía porque  el  soberano  ha  abdicado  y 
no  siente  palpitar  un  corazón  social,  por- 
que ha  cedido  su  poder  y  se  ha  sometido  a 
la  obediencia  ciega  de  las  tutelas  domina- 
doras, bárbaras  y  déspotas. 

Destruir  esas  creaciones  del  error,  ha- 
cer conocer  la  verdad,  la  justicia  y  el  de- 
recho en  la  trinidad  republicana:  libertad, 
igualdad  y  fraternidad,  son  su  constante 
anhelo. 

Con  esos  fines  comenzó  a  popularizar  sus 
ideas  desde  la  humilde  cátedra  del  maestro 
de  escuela,  hasta  la  tribuna  parlamentaria, 
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y  desde  la  cartilla  que  ponía  en  manos  del 
analfabeto,  hasta  el  libro  de  profundo  es- 
tudio que   consulta  el  hombre   de   estado. 

Y  esa  inteligencia  que  aparece  tímida  en 
la  traducción  de  la  «Vida  de  Jesús  >,  y  «Con- 
ciencia de  un  niño»,  destinados  a  la  ense- 
ñanza primaria;  que  continúa  vacilante  e 
indecisa  con  la  «Historia  de  los  pueblos  an- 
tiguos y  modernos;),  el  «Silabario  gradua- 
do» y  «El  por  qué  o  la  física  popularizada», 
de  pronto  se  robustece,  desarrolla  y  llena 
el  espacio  con  torrentes  de   erudición. 

Por  cuenta  del  Gobierno  de  Chile,  orga- 
niza en  aquel  estado  la  primera  escuela 
normal  de  enseñanza  primaria  en  Sud  Amé- 
rica; y  sin  perjuicio  del  cuidado  que  le  de- 
dica y  sus  empeñosos  afanes  para  hacerla 
marchar  y  prosperar  entre  las  dificultades 
que  le  crean  preocupaciones  y  falta  de  re- 
cursos, extiende  su  actividad  a  todas  direc- 
ciones, contesta  consultas  diversas,  hasta 
de  gobiernos  extranjeros,  mantiene  corres- 
pondencias frecuentes  con  sus  numerosas 
relaciones  de  América  y  Europa,  redacta 
los  periódicos  de  su  creación,  envía  artícu- 
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los  importantes  a  otros  diarios,  inicia  la 
fundación  de  una  Sociedad  Sericícola  Ame- 
ricana para  promover  en  esta  parte  del  con- 
tinente el  cultivo  de  la  seda,  introduciendo 
al  efecto  y  a  sus  expensas,  las  máquinas, 
útiles,  libros  y  semillas  necesarias;  escribe 
con  febril  actividad  varios  opúsculos  so- 
bre este  particular,  y  otros  acerca  de  las 
vidas  del  presbítero  Balmaceda,  del  Coronel 
Pereira,  del  Senador  Gandarillas,  del  Pres- 
bítero Orrazabal,  de  Facundo  Quiroga,  de 
Aldao  y  del  Canónigo  [Magistral  de  la  Ca- 
tedral de  Salta  doctor  Pedro  Ignacio  de 
Castro;  ilustra  con  antecedentes  preciosos 
muchos  puntos  de  la  historia  contempo- 
ránea, publica  «El  váaje  de  Pío  IX  a  Amé- 
rica», y  sus  impresiones  de  \iaje,  con  los 
secretos  móviles  que  perpetuaban  las  di- 
senciones  de  la  República  Argentina  con 
las  naciones  extranjeras. 

Y  lanzando  el  grito  de  Ayax,  entre  las 
tinieblas  de  aquella  batalla  sin  fin,  da  ma- 
yor vuelo  a  sus  inspiraciones  crecientes; 
desborda  en  impetuosas  corrientes  los  te- 
soros de  su  alma,  los  condensa  en  Hbros 
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inmortales,  en  poemas  de  infinitas  belle- 
zas, en  páginas  de  profundas  enseñanzas, 
y  los  esparce,  los  derrama  como  lluvia  fe- 
cundante sobre  el  inmenso  erial  en  que  vio 
convertido  el  hermoso  suelo  de  la  patria, 
por  la  ignorancia,  por  la  barbarie  y  la  ti- 
ranía. A  este  orden  de  obras  corresponden 
«Civilización  y  Barbarie»,  «La  vida  de  Lin- 
coln», «Bases  de  la  Constitución»,  «Argiro- 
pólis»,  «Armonía  de  las  razas»,  «Recuer- 
dos de  Provincia).  Las  escuelas,  y  el  mo- 
numento apenas  explorado  de  su  labor  uni- 
versalizada  sobre  todos  los  tópicos,  sobre 
todas  las  cuestiones  y  todos  los  problemas 
del  gobierno,  de  la  constitución  y  de  las  le- 
yes ;  del  comercio,  de  la  industria,  población, 
inmigración,  educación,  estadística,  geogra- 
fía, clima,  navegación;  progresos  social  y 
político  de  los  pueblos,  y  cuanto  puede  com- 
prender y  abarcar  el  pensamiento  humano 
en  los  estudios  y  aun  más  allá  de  Mon- 
tesquieu,  Filangieri  y  Rousseau,  de  Agues- 
seau,  de  Lock,  Bacon,  Barneveldt,  Sully  y 
Jovellanos,  cuya  ñlosofía  domina  con  au- 
toridad propia  y  superior. 
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Con  estos  títulos  llegó  a  ser  miembro  de 
diversas  instituciones  científicas  y  docentes 
de  diferentes  estados,  entre  ellos  de  la  Fa- 
cultad de  humanidades  de  la  universidad 
de  Santiago,  de  la  Sociedad  literaria  de 
profesores  de  enseñanza  primaria  de  Ma- 
drid, del  Instituto  histórico  de  Francia,  de 
la  Sociedad  de  agricultura  y  beneficencia 
de  Chile,  de  la  Sociedad  Sericícola  Ameri- 
cana, etc.,  y  hasta  es  laureado  doctor  por 
la  universidad  de  Michigan. 

He  ahí  el  coloso,  he  ahí  al  titán  que  se 
yergue  con  armas  invencibles  para  combatir 
la  tiranía  de  la  patria,  la  tiranía  en  cual- 
quier parte  del  mundo,  donde  quiera  que 
levante  su  cabeza,  donde  quiera  que  alce 
su  solio.  Su  acción  contra  ellas  es  la  del 
ariete  formidable  y  demoledor  a  cuyos  gol- 
pes cruge,  se  estremece  y  por  ñn  cae  para 
siempre  ese  edifício  sombrío  de  la  muerte. 

Rosas  vislumbra  las  consecuencias  del 
ataque,  las  siente  ya  palpitar  en  el  espí- 
ritu popular  sacudido  por  la  propaganda 
del  todavía  humilde  maestro  de  escuela  que 
habla  de   civilización,    de   progresos   y  de 
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libertades;  siente  miedo  y  trata  de  conju- 
rar el  peligro  con  la  muerte  del  hombre, 
ignorando  que  «las  ideas  no  se  matan». 

Con  este  propósito  dicta  providencias  vio- 
lentas que  circulan  en  nuestro  territorio, 
salvan  las  fronteras  y  llegan  hasta  el  país 
vecino,  donde  la  civiHzación  asila  a  aquel 
reo  de  lesa  tiranía  puesto  fuera  de  la  ley. 

Extractamos  en  seguida  parte  de  esos  do- 
cumentos, a  fín  de  que  no  falten  tan  curio- 
sos en  el  gran  pedestal  del  procer;  pero  es 
necesario  primero  dejar  constancia  de  los 
antecedentes  que  les  dieron  origen. 

Sarmiento  había  llegado  a  una  alta  figu- 
ración. Su  talento,  su  laboriosidad  y  el 
prestigio  de  su  autoridad,  a  la  vez  que  su 
brillante  actuación,  le  dieron  lugar  promi- 
nente en  aquella  actualidad  y  recordando 
que  el  general  Ramírez  le  salvó  la  vida 
len  el  Pilar  de  Mendoza,  quiso,  desde  esa 
espectabilidad,  enviarle  un  testimonio  de 
su  gratitud  con  la  siguiente  carta : 
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<  Santiago,  Mayo  26  de  1848. 

«  Señor  General. 

«Hoy  hace  diez  y  nueve  años  a  que  en 
«una  tarde  de  aciaga  memoria  para  Men- 
«doza,  un  oficial  que  me  traía  prisionero, 
«me  dijo,  siga  Vd.  a  ese  jefe.  Este  jefe 
«era  Vd.,  señor  General,  y  el  prisionero 
«era  yo.  Llevóme  usted  a  su  casa  y  me 
«salvó  de  correr  la  misma  suerte  de  Alba- 
«  rracm,  Sabino,  ?>Ioreno,  Carril  y  todos  los 
«jóvenes  sanjuaninos  que  fueron  fusilados 
«por  la  orden  que  llegó  de  San  Juan  para 
« que  se  fusilasen  a  todos  los  que  habían 
«venido  a  secundar  el  mo\imiento  de  INIen- 
«doza,  que  sucumbió  en  el  Pilcir.  Vuelto 
« a  mi  país  conservé  siempre  la  memoria 
«de  este  servicio  que  Vd.  me  había  hecho 
«sin  que  jamás  me  hubiese  sido  dado  mani- 
«f estar  a  Vd.  mi  gratitud  de  una  manera 
«digna,  digo  digna,  porque  cuando  yo  me 
«hallaba  en  mi  país,  y  en  aptitud  de  valer, 
«estaba  Vd.  prófugo;  cuando  yo  sabía  que 
«Vd.  estaba  en  ^Mendoza,  yo  estaba  deste- 
«rrado,   y   Vd.   mandando.    Conoce   Vd.    el 
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«orgullo  de  partido.  Ofrecerle  la  expresión 
«de  mi  gratitud  cuando  Vd.  mandaba,  ha- 
«bría  sido  pedir  gracia  a  mi  enemigo  po- 
«lítico,  habría  sido  recomendarme  a  su  in- 
«dulgencia,  y  no  lo  habría  hecho  jamás  a 
«riesgo  de  pasar  plaza  de  ingrato. 

«Era  yo  por  otra  parte,  demasiado  os- 
«curo  entonces  para  que  este  paso  de  mi 
«parte  tuviese  valor  a  los  ojos  de  Vd.  Hoy 
«Vd.  y  yo  somos  prófugos,  desterrados,  y 
«está  Vd.  en  mi  patria;  y  no  creyera  poder 
«saberlo  sin  avergonzarme,  si  no  recorda- 
«se  a  Vd.  una  buena  acción  que  Vd.  habrá 
«  olvidado  quizá,  pero  que  yo  recuerdo  con 
«gratitud. 

«Escribo  a  mi  familia  y  a  mis  amigos 
« que  le  ofrezcan  sus  débiles  servicios ;  y 
«créame  General,  deseo  vivamente  que  me 
«honre  con  su  amistad  y  afecto,  y  me  dé 
«ocasión,  no  de  corresponderle  su  fineza, 
«porque  eso  no  es  posible,  sino  de  mos- 
«trarle  que  era  digno  de  ella. 

«Remito  a  Vd.  algunos  opúsculos  que  he 
«  publicado,  y  en  adelante  le  mandaré  cuan- 
«to  salga  de  mi  pobre  pluma. 
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«  La  revolución  de  París  cambia,  General, 
«la  situación  del  mundo,  y  con  ella  la  de 
« la  República  Argentina  y  la  del  monstruo, 
«  que  la  ha  envilecido.  No  se  comprometa, 
«General  en  nada  en  lo  sucesivo.  Veinte 
«años  de  sacrificios  de  su  parte,  han  te- 
«nido  por  recompensa  el  destierro.  Se  ha 
«envejecido  sirvdendo  una  causa  estéril,  que 
«no  ha  dado  sino  crímenes,  persecuciones 
« y  sangre ;  y  después  de  veinte  años  esta- 
«mos  como  el  primer  día.  Se  han  extermina- 
«  do  algunos  millares  de  guerreros,  algunos 
«centenares  de  hombres  de  talento,  y  sin 
«embargo  las  resistencias  no  han  cesado, 
«ese  gobierno  y  ese  sistema  de  cosas  no 
«ha  triunfado,  y  está  hoy  más  que  nunca 
«lejos  de  establecerse;  prueba  evidente  de 
«  que  ese  sistema  era  contra  la  naturaleza, 
«la  justicia  y  el  derecho.  Vd.  lo  ha  visto: 
«el  gobierno  más  poderoso  del  mundo  ha 
«caído  en  una  hora  por  que  quiso  negar  a 
«los  ciudadanos  el  derecho  de  expresar  pu- 
«  blicamente  sus  pensamientos,  y  con  la  caí- 
«  da  de  aquel  gobierno,  la  violencia,  la  coer- 
«sión  son  hoy  imposibles  en  la  tierra;  el 
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«despotismo  de  Rosas  será  imposible, 
«no  por  las  resistencias  armadas  de  sus 
«enemigos,  no  por  las  armas  coaligadas 
« de  las  potencias  extranjeras :  caerá  por 
«el  ridículo,  por  el  aprobio,  por  la  hu- 
«millación,  por  la  esterilidad  de  los  re- 
«sultados  obtenidos  en  veinte  años  de  de- 
« sastres,  de  persecuciones  y  de  crímenes. 
«Yo  me  apresto.  General,  para  entrar 
«en  campaña.  No  crea  Vd.  que  es  mi  objeto 
«ir  a  esas  pobres  provincias  a  luchar  per- 
«sonalmente  con  las  pasiones  y  con  el  po- 
«der  estúpido  de  la  fuerza  material.  Sería 
«vencido:  me  deshonraría.  Mis  miras  son 
«más  elevadas,  mis  medios  más  nobles  y 
«pacíficos.  Si  los  argentinos  no  han  caído 
«en  el  último  grado  de  abyección  y  de  em- 
« brutecirniento,  la  razón  tendrá  influencia 
«sobre  ellos,  la  verdad  se  hará  escuchar  y 
«un  día  nos  daremos  un  abrazo! — Para 
«entonces,  General,  ofrezco  a  Vd.  todo 
«  cuanto  yo  valgo,  y  se  lo  ofrezco  con  tanto 
«  más  gusto,  cuanto  que  tengo  la  íntima  con- 
«vicción  de  que  es  fatal,  inevitable  el  caso 
«que  ha  de  llegar  en  que  pueda  serle  útil 
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«a  Vd.  y  a  todos  sus  amigos.  — x^provecho, 
«General,  esta  ocasión  para  repetirme  de 
«Vd.  afectísimo  amigo  y  servidor.  —  D.  F. 
«Sarmiento.» 

Fácil  es  imaginarse  cuál  sería  el  espanto 
con  que  el  general  Ramírez  recibiría  esta 
carta  en  aquellos  momentos  del  terror  en 
que  por  mucho  menos  se  cortaba  la  cabeza 
hasta  al  más  convencido  federal.  Es  indu- 
dable que  en  ella  vería  la  obra  de  un  loco 
o  de  un  malvado,  pues  que  sólo  en  una  u 
otra  de  estas  situaciones  podía  explicarse 
semejante  desatino,  tamaña  imprudencia, 
tan  desacertada  manera  de  pagar  una  cuen- 
ta de  gratitud;  y  es  por  eso  que  se  apre- 
suró a  sincerarse  ante  el  tirano  enviándo- 
sela  original  con  las  protestas  que  el  miedo 
le  hizo  formular  en  la  siguiente  epístola: 

«Excmo.  Señor  don  Juan  ^lanuel  de  Ro- 
sas. 

«  Mi  respetable  señor : 

«Me  honro  en  elevar  a  V.  E.  la  adjunta 
«carta  que  acabo  de  recibir  en  el  correo 
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« por  vía  de  San  Juan,  del  loco  fanático 
«salvaje  unitario  Domingo  F.  Sarmiento, 
« sin  duda  con  su  malévola  intención,  cre- 
«  yéndome  en  desgracia,  y  que  por  ello  fue- 
«se  yo  capaz  de  manchar  mi  foja  de  ser- 
« vicios,  siguiendo  sus  alucinados  y  crimi- 
«  nales  planes  contra  nuestra  independencia 
«y  santa  causa  federal  que  he  jurado  sos- 
« tener  a  todo  trance ;  y  aunque  realmente 
«  me  hallase  en  desgracia,  más  firme  y  cons- 
«tante  me  encontrarían  mis  confederales, 
«porque  mi  carácter  es  inmutable. 

«A  este  judío  unitario  en  1829,  en  la 
«  revolución  salvaje  unitaria,  que  estalló  en 
« el  Pilar  de  Mendoza  le  tomé  prisionero, 
« salvándole  la  vida  a  él  y  otros  en  aquel 
«acto  sin  conocerlos,  y  por  un  espíritu  de 
«  generosidad  lo  conduje  a  mi  casa,  y  lo  no- 
«ticié  de  ello  al  finado  general  don  Benito 
«  Villafañe,  quien  lo  hizo  trasladar  a  la  suya 
«diciéndome  tenía  encargo  para  protegerlo, 
«de   su   famiha. 

«V.  E.  se  fijará  que  después  de  diez  y 
«nueve  años,  viene  recordándome  tal  ser- 
« vicio,  prevaliéndose   de  unas  circunstan- 
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«cias  totalmente  equivocadas  para  él,  pues 
«ni  me  creo  en  desgracia,  ni  tengo  por 
«  que  juzgarme  tal. 

«V.  E.  impuesto  de  su  tenor  determinará 
«lo  que  tenga  a  bien,  quedando  persua- 
«dido  que  cualquiera  otra  de  éste,  o  del 
« que  sea,  las  trasmitiré  oportunamente  a 
«manos  de  V.  E.,  para  su  superior  cono- 
« cimiento,  como  es  de  mi  estricto  deber, 
«sin  contestarla. 

«Deseo  a  V.  E.  la  más  completa  salud, 
«su  más  pequeño  S.  S.  Q.  B.  L.  M.  de  V. 
«E. — José  S.  Ramírez.» 

Si  fácil  es  imaginar  cual  sería  el  estupor 
de  Ramírez  al  enterarse  de  aquella  carta 
llovida  del  otro  mundo  y  pensar  que  de 
haber  ella  caído  a  manos  de  Rosas  por  otro 
conducto  habría  bastado  para  su  perdición, 
se  puede  así  mismo  suponer  cual  fué  el 
efecto  que  su  contenido  produjo  en  el  áni- 
mo del  tirano  y  el  grado  de  calor  que  la 
rabia  por  la  imposibilidad  de  una  venganza 
inmediata  daría  a  su  alma. 

Estas  impresiones,  susceptibles,  por  otra 
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parte,  de  exteriorizarse  en  daño  de  los  mis- 
mos servidores  de  la  federación,  estimula- 
ron el  celo  del  ministro  Arana  y  el  furor 
de  sus  seides  —  los  gobernadores  íde  provin- 
cia, —  y  de  ahí  la  expedición  de  las  cir- 
culares y  tumultuosas  protestas  a  que  nos 
hemos  referido  con  el  empeño  de  traer- 
las humilladas  a  este  bosquejo. 
Helas  aquí : 


Viva  la  Confederación  Argentina  ! 


«El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Go- 
« hierno  de  Buenos  Aires,  encargado  de  las 
«  ([ue  corresponden  á  la  Confederación  Argén- 
« tina. 

«Buenos  Aires,  Abril  11  de  1849, 

«Año  49  de  la  libertad,  34  de  la  indepen- 
«dencia  y  20  de  la  Confederación  Argentina. 

«Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones 
«Exteriores  de  la  República  de  Chile. 

El  infrascripto  tiene  la  honra  de  diri- 
girse a  V.  E.  por  orden  del  Excmo.  Señor 
«Gobernador  para  solicitar  de  V.  E.  se  dig- 
«ne  prestar  su  atención  a  lo  que  pasa  a 
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« 
« 


—  50  — 

« exponer  y  elevarlo  al  supremo  conocí  - 
«  miento  del  Excm.  Señor  Presidente  de  esa 
«República. 

«Las  cuatro  adjuntas  copias  autorizadas 
«que  el  abajo  firmado  acompaña  a  V.  E. 
«de  una  carta  del  Teniente  Coronel  Don 
«José  Santos  Ramírez  a  S.  E.  el  Señor 
« Gobernador  fecha  30  de  Noviembre  últí- 
«mo,  de  otra  relativa  del  salvaje  unitario 
«Domingo  F.  Sarmiento  al  Teniento  Co- 
«ronel  Ramírez,  escrita  desde  Santiago  de 
«  Chile  el  26  de  Mayo  de  1848,  de  la  con- 
« testación  dada  por  el  infrascripto  a  aquel 
«jefe,  y  circular  dirigida  a  los  gobiernos  de 
«la  Confederación,  instruirán  al  de  V.  E. 
«de  la  criminal  cuanto  abominable  furia 
«con  que  el  traidor  Domingo  F.  Sarmiento, 
«perteneciente  a  una  logia  sanguinaria  e 
«infame,  sigue  conspirando  del  modo  más 
«alevoso  e  inicuo  desde  Chile,  donde  se 
« ha  refugiado,  contra  el  orden  y  gobierno 
« de  la  Confederación  Argentina. 

«Al  ilustrado  juicio  de  V.  E.  no  se  oculta 
« lo  que  para  lances  tan  desagradables  pres- 
« cribe  el  derecho  de  gentes  a  fin  de  re- 
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«  primir  y  castigar  a  los  refugiados  políticos 
«que  así  conspiran  contra  su  patria  desde 
«el  país  de  su  asilo. 

« Por  otra  parte,  este  Gobierno  tiene  la 
«grata  persuación  de  que  el  de  V.  E.,  tan 
«  amigo  del  orden  legal  y  paz  de  los  pueblos 
«  americanos,  como  deseoso  o  interesado  en 
«  cruzar  las  maquinaciones  de  los  traidores 
« que  suscitan  la  anarquía  en  provecho 
«de  miras  anti-americanas,  no  puede  de- 
«jar  de  abrigar  una  especial  consideración 
«a  los  grandes  intereses  de  la  causa  co- 
«mún  de  los  gobiernos  establecidos  en  el 
«  Continente  por  el  voto  de  los  pueblos,  y 
«fíeles  en  cumplir  la  misión  americana  qne 
«a  todos  compete  atender  en  el  propio  in- 
« teres  de  sus  respectivos  países. 

«Es  por  lo  tanto  con  grande  conñanza 
« que  el  gobierno  argentino  solicita  del  de 
«V.  E.  una  medida  efícaz  de  represión  y 
«castigo  que  ponga  al  aleve  conspirador 
«Domingo  F.  Sarmiento  en  la  imposibilidad 
«de  proseguir  en  adelante  abusando  del 
«asilo  en  Chile  para  incendiar  un  país  ve- 
«cino,  amigo  y  hermano  de  esa  RepúbHca, 
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«y  para  lanzar  desde  allí  libelos  tan  in- 
«fames  e  insolentes  como  el  que  con  una 
«mira  perversa  de  seducción  ha  dirigido 
«al  fiel  y  benemérito  jefe  argentino  Don 
«José  Santos  Ramírez. 
«Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Felipe  Arana». 


«¡Viva  la  Confederación  AegentinaI 

«¡Mueran  los  salvajes  unitarios! 

«  El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Go- 
«  Memo  de  Buenos  Aires. 

CIRCULAR 

Buenos  Aires,  Abril  11  de  1849. 

Año  40  de  la  libertad,  34  de  la  indepen- 
dencia y  20  de  la  Confederación  Argentina. 

«Al  Excmo.  Señor  Gobernador  y  Capi- 
«tán  General  de  la  Provincia  de  

«El  infrascripto  ha  recibido  orden  del 
«Excmo.  Señor  Gobernador  para  dirigir  a 
«V.  E.  las  cuatro  adjuntas  copias  autori- 
«zadas  de  una  carta  del  Teniente  Coronel 
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«Don  José  Santos  Ramirez  a  S.  E.  fecha 
«  30  de  Noviembre  último,  de  otra  del  sal- 
«vaje  unitario  Domingo  F.  Sarmiento  a  di- 
«cho  jefe,  escrita  desde  Santiago  de  Chile 
«el  26  de  Mayo  de  1848,  de  la  nota  diri- 
«gida  por  este  gobierno  al  de  Chile  sobre 
«el  propio  asunto,  de  la  contestación  dada 
«por  el  infrascripto  de  orden  de  S.  E.  al 
« Teniente  Coronel  Don  José  Santos  Ra- 
«mírez, 

«Por  estos  documentos  se  instruirá  V.  E. 
«de  que  el  salvaje  unitario  logista  Sar- 
«  miento,  continúa  conspirando  desde  Chile 
«  contra  la  Confederación  y  la  América,  del 
« modo  más  alevoso  e  indigno,  en  prose- 
«cución  de  los  planes  sangrientos  desola- 
«  dores  de  la  logia  a  que  pertenece,  la  mis- 
«  ma  que  agita  hoy  pretendiendo  entronizar 
« en  Bolivia  al  cabecilla  Santa  Cruz,  abo- 
«minable  e  inmundo  enemigo  de  la  Amé- 
«  rica. 

«Dios  guarde  a  V.  E.  M.  A. 

Felipe  Arana». 
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Estos  documentos  llegaron  a  Santiago  de 
Chile  el  25  de  ^íayo  de  1819,  insertos  en 
la  Prensa  Ofícial  de  Buenos  xlires,  precisa- 
mente el  mismo  día  en  cjiíe  veinticinco  ar- 
gentinos expatriados  celebraban  en  casa  de 
Sarmiento  el  aniversario  patrio  «alrededor 
de  una  mesa  abundante  en  manjares  y  vinos, 
resplandeciente  de  azul  y  blanco  y  ador- 
nada en  los  dos  frentes  con  el  retrato  del 
General  San  ]\Iartín  y  la  persona  del  Ge- 
neral Juan  Gregorio  de  las  Heras.»  La  lec- 
tura de  estas  piezas  causó  gran  sorpresa 
y  no  dejó  de  acibarar  el  espíritu  de  los 
circunstantes,  pero  pronto  pasó  esta  nube 
de  tristeza  dejando  libre  espacio  a  la  más 
cordial  expansión  y  a  las  manifestaciones 
de  los  nicas  vivos  entusiasmos.  Y  aquel 
grupo  de  esclarecidos  patriotas,  animado 
por  un  solo  sentimiento,  se  puso  de  pié 
para  afirmar  la  moción  hecha  por  el  Señor 
Barañao  «  de  sacrificar  su  fortuna  y  vida  en 
«defensa  de  la  persona  de  Sarmiento,  en 
«caso  de  que  las  leyes  del  buen  sentido, 
«y  la  sabiduría  del  Gobierno  en  cuyo  país 
«reside,  no  fuesen  bastante  defensa  contra 
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«los  ataques  inmoderados  de  un  manda- 
«tario  que  no  tiene  más  consejero  que  sus 
«pasiones.» 

Sarmiento  contestó  en  estos  términos : 
«En  medio  de  las  emociones  de  los  re- 
« cuerdos  de  la  antigua  gloria  de  la  patria; 
«en  el  santuario  de  la  familia  improvisado 
«en  el  destierro,  me  alcanza  aún  la  rabia 
«de  los  tiranos.— Acepto,  señores,  con  grati- 
«titud  el  sacrificio  que  ofrecéis,  menos  en 
«obsequio  de  mi  persona  que  del  principio 
«atacado. — Bebamos  a  la  revolución  fran- 
« cesa  que  el  año  pasado  vino  a  aumentar 
«  en  este  día  nuestro  entusiasmo ;  a  la  carta 
«de  Ramírez  que  escribí  al  día  siguiente 
«y  vuelve  hoy  aballarse  presente  en  esta 
«fiesta,  trayéndome  las  maldiciones  del  ti- 
«rano  para  recordanne  que  aun  tengo  pa- 
«tria.» 

La  crónica  de  esta  fiesta,  agrega  que, 
a  las  ocho  de  la  noche,  cuando  los  convi- 
dados rodeaban  la  mesa  en  que  se  sirvió 
el  café,  se  presentaron  quince  jóvenes  ar- 
gentinos de  los   que   se   educaban   en  los 
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diversos  colegios  de  Santiago  y  que  salían 
de  una  comida  patriótica  en  la  que  tam- 
bién ellos  habían  brindado  por  la  patria. 
Hacía  cabeza  un  hijo  del  General  don  Juan 
Lavalle,  trayendo  en  sus  manos  la  magní- 
fica bandera  argentina  recamada  de  seda 
y  oro  que  presentaron  las  damas  de  Mon- 
tevideo a  aquel  general  cuando  abrió  su 
última  y  desgraciada   campaña. 

El  niño  Lavalle,  con  gracia  y  dignidad 
superiores  a  sus  años,  pronunció  una  corta 
arenga  pidiendo  permiso  a  sus  paisanos  de 
otras  generaciones  para  asociarse  a  ellos 
con  sus  compañeros  de  edad  y  de  estudios, 
a  fín  de  celebrar  el  aniversario  de  !Mayo. 
Sarmiento  los  recibió  con  amabilidad  y  con- 
testó al  joven  Lavalle : 

— «xlmigos :  hoy  es  el  primer  día  de  mi 
« vida.  —  El  recuerdo  del  25  de  ^layo,  la 
«presencia  de  los  héroes  de  la  indepen- 
«dencia,  los  proscriptos  de  nuestra  época, 
«vosotros  representantes  de  la  generación 
«próxima,  la  bandera  que  las  damas  de 
«  Montea-ideo  pusieron  en  manos  de  Lavalle, 
«y  los  desahogos  de  la  rabia  del  tirano  de 
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«  nuestra  patria,  tres  generaciones ;  la  liber- 
«tad  y  el  despotismo,  todo  ha  pasado  en 
« este  día  por  los  umbrales  de  mi  casa. 
«Id,  amigos,  a  entregaros  al  bullicioso  pla- 
«  cer  de  vuestra  edad.» 

En  seguida  hablaron  ]\Iitre,  Sarmiento, 
Zapata  y  Peña  explicando  a  los  jóvenes  el 
verdadero  sentido  social  y  moral  de  la  li- 
bertad. 

El  acto  concluyó  con  el  himno  nacional 
cantado  a  coro  por  todos  los  concurrentes... 

Pero  mientras  se  desarrollaban  estas  ma- 
nifestaciones del  patriotismo  entre  el  am- 
biente puro  de  la  cultura,  de  la  amistad  y 
del  compañerismo;  mientras  estos  nobles 
pechos  argentinos  enviaban  desde  la  pros- 
cripción un  sollozo  del  alma  a  la  patria 
humillada,  en  cada  una  de  las  notas  de  su 
himno  de  gloria;  y  los  jóvenes  poetas  Juan 
Godoy  y  Leopoldo  Fuloaga  embellecían  esta 
sagrada  ofrenda  derramando  luces,  flores  y 
aromas  en  composiciones  inflamadas  de 
santa  inspiración,  aquí,  los  hombres  bra- 
vios de  Rosas,  dejaban  triste,  vergonzosa 
y  eterna  memoria  de  su  humillación  y  atra- 


—  58  — 

so,  en  los  siguientes  documentos  inspirados 
por  el  miedo: 

*  Santa  Fe,  mes  de  América.  -  Mayo  1.°  de 
<1849,  año  40  de  la  libertad,  34  de  la  inde- 
<  pendencia. 

« Al  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  en- 
«  cargado  de  los  que  corresponden  á  la  Con- 
« federación  Argentina,  camarista  Dr.D.  Fe- 
«  lq)e  Arana. 

«El  infrascripto  ha  tenido  el  honor  de 
«recibir  la  respetable  Circular  de  V.  E. 
«datada  el  11  del  próximo  pasado  Abril 
«con  las  piezas  a  ella  adjuntas. 

«El  infrascripto  ha  leído  con  atención 
« el  contenido  de  la  sediciosa,  anárquica 
«  e  irritante  carta  del  contmiíaz  salvaje  uni- 
« tario  logista  Sarmiento,  dirigida  al  Tenien- 
«te  Coronel  Don  José  Santos  Ramírez,  des- 
«  de  el  lugar  en  que  inmerecidamente  se  le 
«  ha  dispensado  un  asilo.  —  Comprende  en 
«toda  su  extensión  la  criminal  cuanto  abo- 
«  minable  farsa  con  que  ese  vil  y  miserable 
«instrumento  del  salvajismo  unitario  se  afa- 
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«na  por  introducir  la  disensión  y  anarquía 
«en  la  gran  familia  argentina,  y  el  empe- 
«  ñoso  tesón  con  que  torpemente  procura  la 
«  deserción  de  los  leales  defensores  de  nues- 
« tra  santa  causa  federal  para  hacernos  pre- 
«sa  del  ingrato  pérfido  extranjero,  some- 
« tiendo  a  sus  brutales  caprichos  e  infames 
«aspiraciones;  pero  al  mismo  tiempo  se 
«apercibe  que  no  bien  se  inicia  una  ten- 
«tativa  desorganizadora  por  ese  club  de 
«  asesinos,  cuando  su  descabellada  empresa 
«  sufre  una  nueva  vergonzosa  derrota.  Esta 
« prueba  conspicua  le  ofrece  al  petulante 
«y  aturdido  autor  de  la  despreciable  carta 
«citada  al  recomendable  Teniente  Coronel 
«Ramírez,  y  de  ello  se  congratula  el  que 
«  suscribe. 

«  La  medida  adoptada  por  el  Supremo  Ge- 
« fe  de  la  Nación  de  dirigirse  al  Excmo.  Se- 
«ñor  Presidente  de  la  Repúbhca  de  Chile, 
«pidiendo  la  reprensión  y  castigo  del  ale- 
«  ve  salvaje  unitario  Sarmiento,  por  su  cri- 
«  minal  horrenda  conducta,  revela  altamente 
«los  sanos  principios  y  justificada  política 
«proficuamente  observada  por  S.  E.  el  Ilus- 
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« tre  Restaurador  de  las  Leyes  Brigadier  Ge- 
«neral  Don  Juan  Manuel  de  Rosas,  para 
«conservar  incólumes  los  derechos  inter- 
« nacionales,  sus  más  positivas  garantías, 
«y  la  más  conveniente  y  bien  establecida 
«amistad.  El  infrascripto  se  complace  ínti- 
«  mámente  al  contemplar  la  sabiduría  y  ele- 
« vado  tino  político  con  que  el  ilustre  y 
«  digno  Gefe  del  estado  dirije  sus  Relaciones 
«Generales.  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos 
«  años. 

Pascual  Echaqüe. 

Gobernador  y  doctor  en  teología. 


«Mendoza. . . 

«Por  el  contenido  de  la  nota  anterior 
«y  por  los  documentos  de  su  referencia, 
«que  V.  E.  se  ha  dignado  remitir,  queda 
«instruido  este  gobierno  de  que  el  salvaje 
«unitario  logista  Sarmiento,  continúa  cons- 
«pirando  contra  el  orden  glorioso  de  la 
«  Confederación,  por  medio  de  escritos  in- 
«cendiarios,  que  revelan  toda  la  infamia 
«que  caracteriza  a   aquel  perverso  traidor. 
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«El  que  suscribe  agradece  al  Excmo  Se- 
«ñor  Clobernador  de  esa  benemérita  pro- 
«vinddi,  la  remisión  de  los  indicados  do- 
«cumentos  que  prueban  la  pérfida  tena- 
«cidad  del  loco  despreciable  salvaje  unita- 
« rio  Sarmiento.  Dios  guarde  a  V.  E.  mu- 
«chos  años. 

Alejo  Mallea. 

Gobernador. 


«  San  Juan. . . 

«El  infrascripto,  en  vista  de  estos  docu- 
«mentos,  se  propone  estar  a  la  mira  de 
«los  sangrientos  procedimientos  del  furio- 
«so  logista  salvaje  unitario  Sarmiento,  en 
«  el  caso  que  pretenda  esparcir  en  esta  pro- 
«vincia  sus  pérfidas  maquiavélicas  ideas, 
«para  trasmitirlas  al  conocimiento  de  ese 
«Excmo.  Gobierno. 

«Dios  guarde  a   V.  E.  muchos  años. 

Názario  Bena vides. 

Gobernador. 
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«  San  Luis. . . 


«Persuadido  el  infrascripto  de  que  las 
«inicuas  pretensiones  del  charlatán  salva- 
«je  unitario  Sarmiento,  siempre  han  de  ser 
«tendentes  a  despedazar  y  dar  por  tierra 
«al  sacrosanto  sistema  de  la  Confederación 
«Argentina  e  independencia  americana,  en 
«  precaución  de  tan  inicuas  miras,  jamás  ha 
«  cesado  ni  cesará  en  la  provincia  que  tiene 
«la  honra  de  presidir,  de  tocar  todos  aque- 
« líos  resortes  que  son  conducentes  a  cruzar 
« todas  las  maquinaciones  indignas  de  los 
«salvajes  unitarios  contra  la  seguridad  del 
«  sagrado  sistema  representativo  federal  que 
«ha  jurado  sostener  bajo  la  sabia  dirección 
«del  Excmo.  Señor  General  Don  Juan  Ma- 
«nuel  de  Rosas.  Encargado  de  R.  Exterio- 
«res  y  a  la  faz  de  los  demás  Excmos.  Go- 
«  bienios  de  los  pueblos  confederados. 

«Dios  guarde  a    V.  E.  muchos  años. 

Pa-blo  Lucero. 

Gobernador. 
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En  idénticos  o  muy  parecidos  términos-^ 
como  que  todos  eran  del  mismo  molde  ofi- 
cial—se pronunciaron  los  gobernadores  de 
Córdoba,  Catamarca,  Jujuy,  Tucumán,  Sal- 
ta y  Santiago  del  Estero. 

Sincerándose  de  estos  cargos,  Sarmiento 
se  dirigió  al  Gobierno  de  Chile  con  una  ex- 
tensa  exposición    de    hechos,    comenzando 
por  declarar   que   como   ciudadano   argen- 
tino, y   ante  todo,  celoso  de  sus  derechos, 
necesitaba  vindicar  su  honor  ultrajado  por 
el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  en  las  notas 
precedentes,  cuyo  lenguaje  inculto  e  inju- 
rioso, atribuye    a  la    dem.encia  de  un  man- 
datarlo  enceguecido  por  pasiones  brutales. 
Luego  relaciona  a  grandes  rasgos  su  actua- 
ción y  termina  diciendo :  «  He  aquí,  Excmo. 
«Señor,  el  catálogo  abreviado  pero  exacto 
«  de  los  actos  que  constituyen  mi  vida  públi- 
«  ca ;  he  aquí  cómo  en  diez  años  que  he  abu- 
«sado  de  mi  asilo  en  Chile  para  incendiar 
«  un  país  vecino ;  he  ahí  las  maquinaciones 
«para  suscitar  la  anarquía  en  provecho  de 
«miras  antiamericanas,  según  la  acusación 
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«entablada  por  el  gobierno  de  Buenos  Aires 
«  contra  mí,  ante  el  gobierno  de  Chile.  Mas 
«séame  permitido  observar,  Excmo.  Señor, 
«que  su  confederado  se  arroga  en  nombre 
«  de  la  América,  pronunciar  un  fallo  que  en 
«manera  ninguna  le  compete.  La  América 
«  decidirá  un  día  quiénes  son  los  que  traba- 
« jan  en  provecho  de  miras  anti-americanas, 
«  quienes  los  que  tantos  males  han  causado 
«y  causan  a  la  América;  ella  juzgará  en- 
« tre  los  americanos,  como  yo,  y  los  del  gé- 
«nero  del  Dictador  de  Buenos  Aires,  y  yo 
«me  someto  con  gusto  a  ese  juicio,  como 
«  rechazo  con  todas  mis  fuerzas  el  interesa- 
«do,  egoísta  y  poco  ilustrado  de  aquel  go- 
« heñíante.  Y  si  aquellas  manifestaciones 
«  de  mi  Wda  me  constituyen  un  conspirador 
«ante  los  ojos  de  S.  E.,  en  tal  caso  puedo 
«asegurar  que  la  conspiración  tal  como  la 
«establecen  mis  antecedentes  públicos  y 
«privados,  la  conspiración  por  la  palabra, 
«por  la  prensa,  por  el  estudio  de  las  nece- 
«cidades  de  nuestros  pueblos,  la  conspira- 
«ción  por  el  ejemplo  y  por  la  persuación, 
«la  conspiración  por  los  principios  y  las 
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«ideas  difundidas  por  la  prensa  y  por  la 
«enseñanza;  ésta  nueva  dase  de  conspi- 
« ración  será,  Excmo.  Señor,  de  mi  parte, 
«eterna,  constante,  infatigable,  de  todos  los 
«instantes,  mientras  una  gota  de  sangre 
«bulla  en  mis  v^enas,  mientras  un  senti- 
« miento  moral  viva  sin  relajarse  en  mi 
«conciencia,  mientras  la  libertad  de  pen- 
«sar  y  de  emitir  el  pensamiento  exista  en 
«algún  ángulo  de  la  tierra.  Tendré  para  mi 
« consolación  la  gloria  de  conspirar  a  la 
«manera  que  han  conspirado  en  Chile,  los 
«Montt,  los  Vial,  los  Varas,  los  Tocornal, 
«los  Sanfuentes,  y  tantos  otros  que  se  han 
«preparado  para  la  gestión  de  los  negocios 
« públicos  por  el  estudio  del  derecho,  por 
«la  práctica  del  foro,  del  profesorado,  y 
« por  la  palabra  hablada  o  escrita.  «Cons- 
« piraré,  aunque  en  más  humilde  escala, 
«como  conspiraron  Guizot,  Thiers,  Lamar- 
« tine,  y  tantos  otros  estudiando  la  histo- 
«ria  y  haciéndose  una  reputación  en  el 
«mundo  por  sus  conocimientos  y  sus  tra- 
« bajos;  conspiraré  como  Giobertti,  Massini, 
«Galletti,  Garibaldi,  y  otros  tantos  patrio- 
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«tas  italianos  que  nunca  olvidaron  su  pa- 
«tria  desde  las  prisiones  y  el  destierro  a 
«que  los  condenaban  afortunados  tiranue- 
«los.  y  que  han  hallado  hoy  su  lugar  en 
«la  resurrección  de  aquella  libertad  piso- 
«teada,  pero  no  sepultada,  que  hoy  vuelve 
«a  brillar  en  la  tierra.  Conspiraré,  en  fin, 
«  por  los  esfuerzos  de  una  vida  entera  sin 
«tacha,  consagrada  al  examen  de  los  in- 
«tereses  de  la  civihzación,  del  engrandeci- 
« miento  y  de  la  prosperidad  de  la  Amé- 
«rica,  y  muy  particularmente,  Excmo.  Se- 
«  ñor,  de  la  República  Argentina  mi  patria, 
«pues  que  no  he  renunciado  al  título  de 
«argentino  y  como  tal  a  mi  derecho  im- 
« prescriptible  de  tomar  parte  en  todos  sus 
«actos,  como  ciudadano  que  soy  de  ella; 
«  pues  su  constitución  republicana  y  demo- 
«crática  me  hace  parte  del  soberano,  y 
«por  tanto  del  gobierno,  por  la  palabra 
«y  la  influencia  de  la  razón  de  que  no 
«puede  desposeerme  sin  mi  voluntad  el 
«gobierno  de  Buenos  Aires  de  que  no  soy 
«subdito  por  pertenecer  a  otra  de  las  pro- 
«  vincias  confederadas. 
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«Yo  envidio,  Excmo.  Señor,  las  dotes 
«naturales  de  aquellos  genios  privilegiados 
« que,  como  la  persona  del  gobernador  de 
«Buenos  Aires,  desde  una  crianza  de  ga- 
«nado,  ha  pasado  sin  otra  preparación  a 
« ponerse  a  la  cabeza  de  una  nación  para 
«domar  pueblos  y  desjarretar  hombres.  Sin 
«aspirar  a  posición,  yo  he  debido  proce- 
«der  de  un  modo  más  vulgar  y  humilde, 
« imitando  el  ejemplo  y  la  práctica  de  todos 
«los  hombres  que  quieren  servir  a  su  pa- 
«tria;  he  principiado  por  aprender,  por  es- 
« tudiar  las  ciencias  que  tienen  relación  con 
«el  gobierno  de  los  pueblos,  he  viajado 
«por  toda  la  tierra,  he  enseñado  a  la  ju- 
«  ventud,  he  escrito,  en  fin,  para  manifestar 
«las  ideas  propias,  fruto  de  aquel  estudio 
«en  los  que  me  han  precedido,  para  pre- 
«  pararme  a  la  vida  pública,  haciendo  cono- 
«cer  el  árbol  por  sus  frutos.  «Esto  me 
«  vale  la  consideración  de  que  gozo  en  Chi- 
«le,  y  entre  algunos  hombres  cultos  del 
«mundo,  la  estimación  de  mis  compatrio- 
«tas  de  que  me  envanezco,  y  la  proscrip- 
«ción  de  mi  patria  y  el  epíteto  de  conspi- 
«rador  del   gobierno   de   Buenos   Aires»... 
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Acaso  nadie  hará  una  apología  más  jus- 
ta y  exacta  que  la  anterior,  respecto  de  la 
vida  pública  de  Sarmiento  en  ese  espacio 
de  su  actuación  contra  el  tirano  Rosas.  Su 
espíritu  fogoso  flota  allí  visible,  con  toda 
su  luz,  con  todas  sus  energías,  cual  si  fuera 
el  genio  inspirador  de  aquel  cerebro  pode- 
roso. Es  también,  por  otra  parte,  el  frag- 
mento más  extenso  de  su  partida  cívica 
en  la  pila  bautismal  de  la  República,  cuan- 
do penetrando  de  verdad  y  de  ilustración, 
se  enroló  a  ella  decidido  a  hacerla  triunfar, 
«no  con  el  poder  estúpido  de  la  fuerza», 
sino  con  el  suave  y  persuasivo  de  la 
razón. 

Comprendió  perfectamente  que  Rosas  de- 
bía su  poder  a  la  ignorancia  de  las  masas, 
y  contra  esta  ignorancia  llevó  sus  ataques 
más  impetuosos,  seguro  de  que  al  vencerla, 
vencería  al  tirano.  Pero  éste  pensaba  lo 
mismo  y  se  defendía  con  todas  sus  fuerzas, 
con  toda  su  perversidad;  y  de  ahí  esa  lu- 
cha admirable  y  espantosa  de  la  luz  y 
las   tinieblas. 
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Según  antecedentes  en  el  archiva  nacio- 
nal, durante  las  administraciones  de  Las 
Heras  y  Rivadavia  en  1822,  había  en  Bue- 
nos Aires  algunas  escuelas  normales  con 
muy  adelantados  sistemas  de  enseñanza  po- 
pular. Para  regentearlas  se  contrataron  en 
Europa  numerosos  profesores  de  recono- 
cida compelencia  profesional,  entre  los  que 
figuraban  Sanz,  Chauvet,  Brodart,  Mora, 
Parvins,  Ferrari,  Carta-Molina,  Senillosa, 
Cacianiga,  Jutt,  Mignet,  Blanqui,  Mozotti, 
etcétera,  pero  Rosas  viendo  en  ellas  un 
peligro  contra  su  grandeza  y  absoluta  potes- 
tad, las  mandó  cerrar,  dispersó  a  los  pro- 
fesores, y  destinó  el  local  en  que  funcio- 
naron, para  almacenes  de  la  aduana. 

Los  Jesuítas  vinieron  a  llenar  el  vacío 
dejado  por  tan  bárbaro  acto  de  gobierno, 
pero  aún  no  se  habían  cimentado  definiti- 
vamente con  tal  propósito,  cuando  el  go- 
bierno cruzando  sus  intentos  los  declaró 
«salvajes  unitarios),  equivalente  a  fuera 
de  ¡a  ley. 

Solicitado  en  estas  circunstancias  el  se- 
ñor  Vicente    López    (padre),    presidente    a 
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la  sazón  de  la  Cámara  de  Justicia,  para 
que  abriera  un  curso  de  enseñanza  par- 
ticular, no  pudo  ceder,  a  pesar  de  ser  tan- 
tos los  ruegos  de  los  padres  de  familia, 
porque  enterado  de  los  fines  del  tirano,  o 
penetrando  sus  designios,  hizo  depender  su 
resolución  del  permiso  que  pidió  al  Gobier- 
no quien  jamás  se  lo  contestó. 

Pasaron  así  los  años  y  con  los  últimos 
de  esa  época  las  penosas  impresiones  del 
terror  que  dejaron  los  del  40  y  42.  Algunos 
profesores  particulares  comenzaron  por 
abrir  escuelas,  no  sin  antes  mirar  a  todos 
lados  como  temerosos  de  ser  sorprendidos 
infraganti  delito  de  rebelión.  Pero  Rosas 
no  los  perdía  de  vista;  y  como  estaba  fir- 
memente resuelto  a  estorbarlos,  a  prohi- 
bir que  la  educación  levantara  la  cabeza 
porque  de  ello  resultaría  que  tuviera  él 
que  bajar  la  suya;  sabiendo  que  todos  es- 
tos profesores  eran  extranjeros  y  en  su 
mayor  parte  de  distinto  credo  religioso,  dio 
un  decreto  aún  más  brutal  por  el  cual  or- 
denó : 
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«Artículo  1."  No  podrán  abrir  colegios 
« ni  escuelas,  ni  ser  directores,  precepto- 
«res,  maestros  o  ayudantes  de  enseñanza 
«pública,  sea  a  cargo  del  Estado,  o  de 
«los  particulares,  los  individuos  que  no 
«obtuviesen  previamente  permiso  del  go- 
«bierno  con  carta  de  ciudadanía,  si  son  ex- 
«tranjeros,  y  acreditasen  ante  él  su  virtud, 
«moralidad  ejemplar,  profesión  ele  fe  cató- 
«lica  romana,  adhesión  firme  a  la  causa 
«nacional  (santa  federación),  y  capacidad 
« de   instrucción   suficiente. 

«Art.  2.'^  Este  permiso  preN-io  y  compro- 
«bación  de  las  calidades  requeridas,  serán 
«precisa  e  indispensablemente  renovadas 
«al  fin  de  cada  año,  sin  lo  cual  no  podrán 
«continuar  abiertos  los  establecimientos  de 
«enseñanza  pública,  ni  en  ejercicio  sus  di- 
« rectores,  preceptores,  maestros  y  ayu- 
«dantes. 

«Art.  3.^  Las  solicitudes  consiguientes  se 
«presentarán  por  el  ministerio  de  gobier- 
«no,  bajo  el  formulario  establecido. 

«Art.  4.'^  Los  directores,  preceptores, 
«maestros,  ayudantes  y  alumnos  usarán  la 
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«di\isa  federal,  según  lo  prevenido  en  las 
«  disposiciones  vigentes». 

La  defensa  de  Rosas,  como  se  ve,  fué 
bárbara,  inconcebible,  como  propia  suya; 
pero,  estuvo  a  la  altura  de  la  causa  y  a 
medida    del    peligro    que    quería    conjurar. 

En  la  instrucción  del  pueblo  estaba  la 
perdición  del  tirano,  y  el  egoísmo  de  éste 
no  halló  medio  más  eficaz  para  salvar  o 
prolongar  su  situación  que  el  de  aniquilarla. 

Algunos  diarios  extranjeros  criticaron 
acerbamente  estas  iniquidades;  y  Sarmien- 
to decía  en  uno  de  ellos.  «Espanta  en  efec- 
«to  leer  un  cúmulo  de  indignidades  como 
«las  que  encierra  esa  producción,  única  en- 
«tre  los  pueblos  civilizados;  espanta  en 
«  efecto,  observar  la  esquisiia  previsión  con 
« que  se  hace  depender  de  un  gesto  de 
«la  autoridad  la  suerte  de  un  colegio,  de 
«una  escuela  y  de  profesores,  maestros  y 
«aun  ayudantes.  Todos  los  años  se  han 
«de  comprobar  aquellas  calidades  imposi- 
«sibles  de  comprobación.  ¿Cómo  se  com- 
« prueba  cada  año  la  instrucción  del  pro- 
«fesor?  ¿No  bastaba  que  rindiese  examen 
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«  el  primero  ?  ¿  Cómo  se  comprueba  que  el 
«segundo  año  es  tan  católico  como  el  pri- 
«mero?  Acaso  esta  calidad  se  gasta 
« con  el  uso  ?  ¿  Cómo  se  comprueba  el  se- 
«gundo  año  ni  el  primero  la  virtud  y  la 
«  moral  ejemplar  del  profesor,  ni  la  adhesión 
«firme  a  la  causa  nacional  de  la  Confede- 
« ración  Argentina?  ¿Se  tomarán  a  los 
«ayudantes  de  las  escuelas  exámenes  so- 
«bre  las  ventajas  del  sistema  federal  tal 
«como  se  praclica  en  los  Estados  Unidos?... 
« Pero  todo  el  espíritu  y  objeto  de  aquel 
«decrelo  está  en  estas  palabras:  «.Sin  lo 
cual  no  podrán  continuar  abiertos  los  es- 
tablecimientos de  enseñanza   pública». 

Esta  prédica  constante,  mil  veces  y  en 
otras  tantas  formas  repetidas,  entraba  al 
país  por  todas  sus  vías  de  comunicación 
y  penetraba  a  la  mansión  misma  del  ti- 
rano sin  que  sus  policías  y  celosos  de- 
fensores pudieran  sorprender  y  menos  de- 
tenerla. 

Por  eso  la  irritación  de  Rosas  llegada  a  la 
exacerbación,  y  en  su  febril  delirio  de  ven- 
ganza ansiaba  el  exterminio  de  los  salva- 
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jes  unitarios,  y  pedía  con  vehemencia  la 
de  los  que  estaban  fuera  de  su  alcance,  es- 
pecialmente la  del  loco  inmundo  Sarmien- 
to, cuya  propaganda  cada  vez  más  exten- 
sa, más  vibrante  é  incisiva  lo  mortificaba 
hasta  el  tormento.  Y  la  lucha  continuaba 
con  creciente  ardor  por  una  y  otra  parte: 
Rosas  con  todo  su  poder  material,  y  Sar- 
miento con  todo  el  poder  de  su  razón  y  elo- 
cuencia; aquel  con  sus  cañones,  fusiles, 
sables  y  puñales :  éste  con  «La  Crónica», 
semanario  de  su  creación  que  se  despa- 
rramaba por  todo  el  mundo  llevando  el 
proceso  del   tirano. 

Las  ventajas  estaban  de  parte  de  Sar- 
miento, porque  el  poder  y  armas  de  su 
enemigo  no  le  alcanzaban,  mientras  que 
«La  Crónica»  iba  a   todas   partes. 

Rosas  veía  esta  diferencia  y  sentía  el 
peso  enorme  de  aquella  oposición  incesante, 
de  aquellas  burlas  crueles  para  su  amor 
propio,  de  aquellos  ataques  cada  vez  más 
violentos  y  certeros,  y  le  enfurecía  al  ver 
su  retrato  caricaturado  recorriendo  todos 
los   estados   de  la  tierra   cargado   con   los 
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irrisorios  atributos  del  poder  arrancados 
por  él  mismo  a  la  humillación  del  pueblo 
y  a  su  propia  vergüenza,  pero  no  tenía 
medios  para  contrarrestarla,  y  de  ahí  su 
rabia  y  desesperación  desahogadas  en  recla- 
maciones diplomáticas  y  circulares  de  las 
cuales  extractamos  algunos  párrafos  con 
el  mismo  propósito  con  que  lo  fueron  los 
anteriores  y  análogos  documentos : 

«Buenos  Aires,  Julio  21  de  1<S49. 

«Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relacio- 
«ciones  Exteriores  de  la  República  de 
«  Chile. 

« ....Nada  más  tendría  que  agregar  el  in- 
«frascripto,  si  un  nuevo  escandaloso  he- 
«cho  del  rebelde  Sarmiento,  no  hubiese 
«puesto  a  S.  E.  el  Señor  Gobernador,  en 
«el  inexcusable  deber  de  presentarlo  ante 
«la  consideración  del  ilustrado  Gabinete  de 
« Chile,  como  un  nuevo  inequívoco  testi- 
«monio  del  desenfreno  con  que  aquel  pro- 
«cura  turbar  la  paz  de  la  República.  Me 
«refiero  a  una  indigna  publicación  contení- 
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«da  en  el  número  19  de  un  panfleto  que 
«bajo  el  nombre  de  «La  Crónica»  redacta 
«el  rebelde  Sarmiento  en  esa  República, 
«del  cual  adjunta  el  infrascripto  un  ejem- 
« piar.— Hasta  qué  grado  llega  el  desen- 
« freno  de  este  malvado,  y  la  cruda  saña 
«de  que  se  halla  poseído  contra  la  Con- 
« federación,  el  Encargado  de  las  R.  Ex- 
«teriores,  y  los  demás  gobiernos  de  ella, 
«V.  E.  con  su  sola  lectura,  bien  habrá 
«podido  alcanzarlo. 

«Duro  es  observar  tanto  a  S.  E.  como 
«  al  pueblo  argentino,  que  en  una  República 
«ilustrada  como  la  de  Chile,  regida  por 
«un  gobierno  sabio,  y  en  fraternal  armo- 
«nía  con  la  Confederación,  tengan  lugar 
«impunemente  publicaciones  injuriosas  en 
«alto  grado  contra  un  gobierno  y  pueblo 
«sincero  y  lealmente  amigo  del  de  Chile, 
«y  que  solo  un  estado  deplorable  de  guerra 
«entre  ambos  países  podría  justificar.  El 
«Gobierno  del  infrascripto  confía  que  esta 
«torpe  publicación  no  haya  pasado  ina- 
« percibida  del  Excmo.  de  Chile,  y  que  la 
«habrá   tenido    presente    en   la    resolución 
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«que  haya  tomado  sobre  la  nota  de  este 
«Gobierno  de  once  de  Abril  último,  como 
« un  nuevo  hecho  que  realza  la  justicia  con 
«que  el  Gobierno  argentino  ha  sohcitado 
«del  de  V.  E.  el  ejemplar  castigo  del  salva- 
«je  unitario  Sarmiento. 

Felipe  Abana. 


«¡Viva  la  Confedekación  Argentina! 

«¡Mueran  los  salvajes  unitarios! 

«El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Go- 
bierno de  Buenos  Aires. 

CIRCULAR 
«Buenos  Aires,  Julio  20  de  1849. 

<Año  40  de  la  libertad,  84  de  la  indepen- 
<dencia  y  20  de  la  Confederación  Argentina. 

«Al   Excmo.    Señor   Gobernador   y    Capi- 
tán General   de  la   Provincia   de 

«El  infrascripto,  por  orden  del  Excmo. 
«Señor  Gobernador,  se  dirige  a  V.  E.  ad- 
« juntándole  para  su  conocimiento,  copia 
«autorizada  de  la  nota  que  en  la  fecha 
«se  ha  dirigido  al  Gobernador  de  la  Re- 
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«pública  de  Chile  con  motivo  de  una  as- 

«querosa  publicación  del  salvaje  unitario 
«Sarmiento,  contenida  en  el  número  19  de 
«  un  inmundo  panfleto  que  redacta  en  Chi- 
«le  bajo  el  nombre  de  «La   Crónica». 

Felipe  Arana. 


El  gobierno  de  Chile  contestó  al  recla- 
mante que  podía  estar  seguro  de  que  des- 
aprobaba y  no  patrocinaría  jamás  lo  que 
por  cualesquiera  personas  se  intentara  o 
maquinara  en  el  territorio  de  esa  República 
contra  la  tranquilidad  de  las  provincias  y 
contra  sus  gobiernos  establecidos,  con  quie- 
nes tenía  relaciones  cordiales  de  amistad,  a 
las  que  ha  dado  y  daría  siempre  una  alta 
importancia;  pero,  que  para  precaver  y  re- 
primir tentativas  que  directa  o  indirecta- 
mente tentaran  a  turbar  el  orden,  el  go- 
bierno tenía  que  ceñirse  a  la  esfera  de  sus 
atribuciones  constitucionales,  según  las  cua- 
les no  le  era  dado  tomar  providencia  algu- 
na de  rigor  contra  las  personas  por  dehtos 
u  ofensas  de  clase  alguna;   pues,   que  lo 
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único  que  le  era  permitido  se  reducía  a 
invocar  la  acción  de  la  judicatura  para  que 
imponga  la  pena  debida  cuando  se  infringía 

una  ley,  etc El  gobierno  se  ponía  a  la 

altura  de  su  dignidad  rechazando  en  tér- 
minos cultos  una  pretensión  que  solo  ca- 
bía en  las  absurdas  y  desordenadas  prác- 
ticas del  federalismo  rosado. 

En  cambio,  los  gobernadores  de  provincia 
repitieron  en  esta  ocasión  sus  anteriores 
protestas  a  cual  de  ellas  más  recargada 
de  epítetos  escogidos  entre  los  que  abundan 
los  más  usuales  de  ñnmundo,  salvaje,  uni- 
tario, protervo,  envilecido,  loco,  traidor,  in- 
fame, impío,  pérfido,  rebelde,  etc.  de  la 
predilección  del  «Restaurador»;  pero  el  de 
Salta  les  aventajó  a  todos  con  la  siguiente 
resolución. 

«El  Gobernador  y  Capitán  General  de 
«  Salta. 

« Por  cuanto  el  rebelde  salvaje  unitaiio 
«Domingo  Sarmiento  ha  puesto  en  ejercicio 
«medios  infames  de  seducción,  y  pubhca- 
«do  en  el  inmundo  panfleto,  que  redacta 
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«bajo  el  nombre  de  <La  Crónica»  difama- 
« dones  contra  el  Gobierno  argentino;  por 
«tanto  ha  acordado  y 

DECRETA  : 

«Artículo  1.'-'  Desde  la  fecha  en  adelante, 
« se  prohibe  a  los  habitantes  de  esta  pro- 
« vincia  la  comunicación  epistolar  con  el 
«salvaje  unitario,   Domingo   Sarmiento. 

«Art.  2.0  Así  mismo  queda  prohibida  la 
«circulación  del  inmundo  panfleto  titulado 
«La  Crónica»  y  cuántas  publicaciones  hi- 
« ciere  el  expresado  salvaje  unitario  Sar- 
« miento,  en  ofensa  del  gobierno  general 
« de  la  República  y  de  la  sagrada  causa 
«nacional. 

«Art.  3. o  El  que  contraviniere  a  cual- 
« quiera  de  los  artículos  anteriores,  será 
«declarado  salvaje  unitario,  quedando  ade- 
« más  sujeto   a   pena   discrecional. 

«Art.  4.*^  Publíquese  por  bando  y  dése  al 
«Registro  Oficial». 

«Salta,  Septiembre  25  de  1849. 

«  Tamayo. 

«  Carexzo. 
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Estos  arrebatos  de  una  defensa  imposi- 
ble ya  en  aquellas  circunstancias,  fueron 
sin  duda  los  más  eficaces  conspiradores 
contra  el  tirano,  porque  manifestados  y  pu- 
blicados en  términos  tan  desusados  y  bajo 
el  membrete  vergonzoso  de  ¡«mueran  los 
salvajes  unitarios»!,  ponían  en  evidencia 
ante  la  conciencia  de  los  gobiernos  y  pue- 
blos extranjeros  el  grado  último  de  abyec- 
ción a   que   había   llegado. 

Pío  IX  decía  al  General  Santa  Cruz. 
«¿Todavía  manda  aquel  mal  hombre,  ese 
Rosas?  ¡Hasta  cuándo  lo  tolerará  la  divi- 
na Providencia!». 

Sarmiento,  en  posesión  de  todos  los  an- 
tecedentes que  se  desprendían  de  aquella 
descomposición  política  social,  vaticinaba 
con  la  seguridad  de  su  convencimiento  que 
el  depotismo  de  Rosas  era  ya  imposible, 
y  aún  lo  veía  caer  aplastado  por  su  pro- 
pia deformidad. 

El  congreso  de  Francia  escuchó  estas 
frases  alusivas :  «Ese  dictador  feroz,  ese 
jefe  de  bandidos».... 

En  el   congreso   del  Ecuador  se  oyeron 
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también  estas  acusaciones :  «ese  no  es  go- 
bierno, sino  el  capricho  en  lugar  de  ley 
para  asolar  al  país  y  conculcar  lo  más 
sagrado  que   hay   entre  los   hombres». 

Y  en  el  mismo  congreso  de  Chile,  se 
decía  :  «Xi  que  amistad  puede  conservarse 
con  un  gobierno  que  está  borrado  de  la 
categoría  áe  los  pueblos  civiUzados,  y  que 
insulta  a  sus  vecinos  con  solo  su  exis- 
tencia». 

Estos  juicios  pronunciados  simultánea- 
mente en  diversos  países  y  diferentes  idio- 
mas, fueron,  puede  decirse,  los  primeros 
relámpagos  de  la  tormenta  que  avanzaba 
contra  Rosas  y  que  no  tardó  en  desatarse 
sobre  el  campo  de  Caseros  con  los  torren- 
Tes  de  fuego  que  debían  borrar  para  siem- 
pre con  su  acción  puriñcadora  esa  ver- 
güenza nacional. 

La  tiranía  se  derrumbó,  dice  el  doctor 
Zorrilla,  y  el  triunfador  por  excelencia  fué 
Sarmiento.  El  declaró  guerra  sin  cuartel 
al  tirano  de  su  patria  y  sus  seides,  sin 
olvidar  al  de  su  aldea;  y  todas  las  formas 
conocidas   de   dar   a   la    prensa   el   pensa- 
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Jroiento,  son  pocas  para  satisfacer  su  acti- 
vidad intelectual,  todo  invade,  el  libro,  el 
folleto,  la  revista,  el  diario,  y  hay  veces  que 
escribe  en  tres  al  mismo  tiempo,  y  en  to- 
dos hace  la  guerra  a  Rosas,  introduciendo 
sus  escritos  a  la  propia  guarida  del  tirano, 
donde  solo  reinaba  aterrador  silencio».  Y 
cuando  supo  que  Urquiza  declaró  la  guerra 
a  Rosas,  voló  a  ponerse  de  su  lado,  se 
incorporó  al  ejército,  y  entre  sus  filas,  en 
plena  campaña  pubhcaba  un  boletín  que 
llevaba  el  aliento  guerrero  a  los  soldados, 
las  seguridades  del  triunfo  al  pueblo,  y 
la   palabra   tranquilizadora   a   los   hogares. 

Si  grande,  vasta  y  eficaz  fué  la  acción  edi- 
ficadora y  reivindicatoría  de  Sarmiento 
desde  su  aparición  a  la  vida  pública  hasta 
la  caída  de  Rosas,  no  lo  fué  menos  en 
seguida  cuando  comenzaron  los  hondos  y 
sangrientos  trastornos  de  la  anarquía. 

Temeroso  de  que  las  pasiones  partidistas 
llegaran  en  su  exaltación  a  declarar  la  des- 
membración de  su  patria,  y  viendo  en  ese 
intento,  ya  manifiesto,  el  más  grave  de 
los  peligros  que  amenazaba  al  Estado,  re- 
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gresó  a  Buenos  Aires  y  se  reunió  a  Mitre 
para  defender  y  sostener  a  todo  trance  la 
unión  nacional. 

La  lucha  fué  terrible,  espantosa,  pero 
justificada  por  los  principios  que  compro- 
metía. Y  también  en  esta  cruzada  heroica 
tuvo  su  puesto  de  labor,  de  sacrificio  y  de 
peligros,  pero  también  en  ella  triunfaron  su 
pensamiento  y  su  acción :  la  batalla  de  Pa- 
vón y  la  sanción  definitiva  de  la  consti- 
tución que  hoy  nos  rige,  cerraron  este  otro 
ciclo  de  nuestra  historia,  dejando  vincu- 
lado, como  en  el  anterior,  el  nombre  de 
Sarmiento  a  todos  los  sucesos  que  se  des- 
arrollaron desde  el  campo  de  batalla  hasta 
la  ascención  de  ^Mitre  a  la  presidencia. 

Llamado  desde  San  Juan  al  gobierno  de 
esa  proWncia,  entró  de  lleno  y  con  la  pre- 
cipitación del  que  teme  que  el  tiempo  le  fal- 
te para  hacer  todo  lo  que  desea,  a  desarro- 
llar el  progreso  de  esa  ciudad,  a  transfor- 
marla, a  embellecerla,  poniendo  en  prác- 
tic<i  muchas  de  las  grandes  obras  que  in- 
tentara en  Buenos  Aires  el  genio  de  Ri- 
vadavia.  Y  cuando  el  pueblo  apurado  por 


—  85  — 

tantas  exigencias  reclamaba  o  protesta- 
ba, se  limitaba  a  decir,  pero  sin  ceder  un 
ápice  a  sus  proyectos :  «los  pueblos  son 
como  los  niños :  gritan  cuando  los  limpian». 
Sin  embargo,  estos  adelantos  apresurados, 
no  dejaron  en  su  realización  de  herir  in- 
tereses privados  y  de  crearle  resistencias 
animadas,  y  como  por  otra  parte  empeza- 
ron a  surgir  dificultades  en  sus  relaciones 
con  el  Gobierno  Nacional  a  causa  de  opues- 
tas interpretaciones  de  la  Constitución,  re- 
solvió dejar  el  gobierno  y  el  país  para  ir 
a  Estados  Unidos. 

Su  ausencia  de  la  provincia  natal  fué 
lamentada  hasta  por  los  mismos  oposito- 
res, cumpliéndose  así  una  vez  más  el  viejo 
adagio  de  que  el  bien  perdido  es  recién  co- 
nocido. 

Pero  este  viaje  de  triunfos  acabó  de  for- 
mar la  personalidad  del  atleta  nutriéndolo 
de  todos  los  conocimientos  y  de  todas  las 
energías  que  luego  había  de  utilizar  en  la 
obra  inmensa  de  su  misión. 

Estaba  lejos,  a  miles  de  leguas  de  su  pa- 
tria; pero  se  sentía  dentro  de  ella,  veía  sus 


86 


necesidades,  sus  diñcultades,  sus  conflictos, 
sus  peligros,  y  sabía  por  intuición  propia 
que  él  debía  regir  en  breve  sus  destinos. 
Y  era  tal  el  conv^encimiento,  la  persuación 
íntima  de  que  esto  sucedería  así,  que  desde 
aquella  distancia  enviaba  él  mismo  o  per- 
mitía que  se  enviasen  a  nuestro  país  mi- 
llares de  fotografías  suyas  con  esta  ins- 
cripción :  Domingo  F.  Sarmiento,  Teniente 
Coronel  y  futuro  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca. Y  esta  predicción  se  cumplió  como  acto 
providencial  sin  que  él  hubiera  intervenido 
de  otra  manera  a  su  ejecución,  ni  exis- 
tieran antecedentes  ni  elementos  visibles 
que  la   dieran  fundamento  serio. 

Es  verdad  que  Sarmienío  estaba  dispues- 
to a  luchar  y  vencer  desde  cualesquiera 
de  las  posiciones  en  que  la  defensa  de  sus 
ideales  lo  hubieran  puesto  los  acontecimien- 
tos de  su  patria,  y  que  si  bien  en  ningu- 
na de  ellas  podía  ser  más  vasta,  más  fe- 
cunda y  eñcaz  su  acción  que  al  frente  del 
gobierno  general  en  aquella  situación  difí- 
cil de  reorganización  nacional,  al  frente 
de  una  guerra  extranjera,  agravada  por  el 
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imperio  del  caudillismo  y  por  el  desquicio 
institucional,  es  también  evidente  que  éstas 
mismas  circunstancias  pudieran  extraviar 
criterios  y  precipitar  soluciones  que  quizcás 
hubieran  sido  desastrosas  para  nuestros 
destinos. 

Felizmente  los  vaticinios  tuvieron  su  con- 
firmación y  así  el  país  se  salvó  de  largos 
años  de  atraso  y  de  las  espantosas  cala- 
midades que  lo  amenazaban. 

Con  la  declaración  oportuna  y  de  oca- 
sión de  c[ue  «la  victoria  no  da  derechos», 
mató  a  tiempo  las  pretensiones  que  pudie- 
ron alentar  las  potencias  coaligadas  contra 
el  Paraguay  después  de  su  triunfo,  y  se- 
lló para  siempre  la  paz  con  este  estado 
hermano. 

Este  como  primer  paso  político  de  su 
presidencia,  vino  a  desplegar  en  gran  par- 
te el  campo  de  sus  operaciones  y  le  per- 
mitió una  distribución  más  provechosa  de 
las  fuerzas  que  necesitaba  desarrollar  para 
dar  existencia,  firmeza  y  autoridad  al  go- 
bieno  y  fundar  de  una  vez  el  imperio  de 
la  paz. 
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Ante  todo  quería  dominar  la  situación, 
vigorizar  la  unidad  nacional;  ligar  con  vín- 
culos sagrados,  materiales,  morales  y  de 
propia  solidaridad  a  los  estados  confede- 
rados. 

Siempre  decía :  «no  soy  provinciano,  no 
soy  porteño;  soy  argentino».  Y  los  actos  de 
su  gobierno  probaron  constantemente  esta 
declaración  sintética  de  su  pensamiento  en 
el  vastísimo  concepto  que  la  hacía.  Por  eso 
sus  primeras  providencias  se  dirigieron  a 
borrar  las  líneas  de  separación  interprovin- 
cial en  cuanto  pudieran  influir  en  la  división 
de  la  nación,  o  a  estimular  el  localismo 
pernicioso  del  caudillo.  Notorio  es  como 
consiguió  estos  propósitos  desarrollando 
con  tino  y  sabiduría  encomiables  una  polí- 
tica sana,  expansiosa  y  progresista  que  lle- 
vó a  todos  los  puntos  de  la  República  los 
beneficios  de  su  acción  bienhechora. 

Insistiendo  sobre  lo  mismo,  e  impulsan- 
do al  país  a  su  desenvolvimiento  econó- 
mico y  perfeccionamiento  moral  e  intelec- 
tual, cruzó  su  territorio  con  rieles  e  hilos 
telegráficos,  abrió  caminos  en  todas  direc- 
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ciones,  dio  facilidades  al  comercio  y  a  las 
industrias,  a  la  inmigración,  a  la  impor- 
tación y  radicación  de  capitales;  fundó  es- 
cuelas hasta  en  los  puntos  más  remotos, 
bibliotecas,  colegios  de  enseñanza  secun- 
daria y  normal,  militar  y  naval;  creó  la 
Academia  de  Ciencias,  y  el  Observatorio 
Astronómico  de  Córdoba. 

Y  mientras  apagaba  la  guerra  civil  en  el 
interior,  desalojaba  a  los  caudillos,  con- 
solidaba la  paz,  cimentaba  el  principio  de 
autoridad  y  daba  eficacia  en  todas  partes 
a  las  garantías  constitucionales,  no  perdía 
de  vista  los  grandes  intereses  iatemacio- 
nales  traducidos  en  pactos  de  amistad,  co- 
mercio  y   libre   navegación. 

Su  actitud  tomó  vuelo  impetuoso  orde- 
nando con  mano  vigorosa  y  tacto  casi  infa- 
lible todos  los  elementos  de  progreso  que 
debían  concurrir  al  engrandecimiento  de  la 
Nación  dentro  de  las  vastísimas  líneas  que 
trazara  su  imaginación  creadora  y  asom- 
brosa. 

En  todas  partes  intervenían  o  se  sen- 
tían su  consejo,  su  opinión,  su  autoridad,  y 
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esa  voluntad  de  fierro  decidido  a  realizarlo 
todo,  a  engrandecerlo  todo,  a  embellecerlo 
todo,  cual  si  se  sintiera  con  el  deber  de  dar 
satisfacción  al  pueblo,  de  los  largos  años 
que  estuvo  humillado,  ultrajado  y  ensan- 
grentado bajo  el  dominio  de  la  tiranía. 

Legislación,  economía,  arte,  ciencia,  co- 
mercio, industria,  navegación,  inmigración, 
educación,  todo  se  opera  y  desenvuelve 
como  el  resultado  maravilloso  de  un  pro- 
ceso  mágico. 

Enumerar  las  obras  que  realizó  y  los 
servicios  que  prestó  a  la  patria  y  a  la  hu- 
manidad, sería  tan  difícil  como  contar  las 
páginas  que  escribió. 

Diputado,  convencional,  ministro,  gober- 
nador, senador,  presidente,  representante  de 
la  soberanía  nacional  en  el  extranjero,  ge- 
neral, escritor  y  maestro  de  todas  las  cien- 
cias, su  acción  fecunda  fué  múltiple,  exten- 
sa, sin  límites  conocidos. 

Se  ha  dicho  que  Homero  fué  el  más 
grande  de  los  genios;  y  Virgilio  el  mejor 
de  los  artistas;  pero,  en  el  uno  solo  se  ad- 
mira al  hombre,  y  en  el  otro  el  trabajo. 
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mientras  que  en  Sarmiento  se  admira  genio, 
arte,  hombre  y  trabajo. 

Desconocido  al  principio,  perdido  como 
átomo  imperceptible  en  el  infinito,  apareció 
de  improviso  con  todo  el  brillo,  con  toda 
la  grandeza  y  esplendor  de  esos  astros 
errantes  que  van  a  través  del  espacio  lle- 
vando en  su  cabellera  luminosa  los  prin- 
cipios vitales  de  la  luz,  del  calor  y  de  la 
fuerza  para  renovarlos  en  el  eterno  mo- 
vimiento de  los  mundos. 
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